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Sobre el vidente:  
 

Desde el año 2007, este instrumento del Señor comenzó a publicar ‘Mensajes dictados por 
el Cielo para ser leídos por todo el mundo, pero dirigidos principalmente a los Sacerdotes’, en 
el blog: http://www.dadmedebeber.blogspot.com/   
Luego, entre los años 2010 y 2011, los publica en el sitio: http://yojesusoshablo.blogspot.com/  
Y desde 2012 en: http://www.adiosloqueesdedios.blogspot.com/  
‘Yo, Jesús, os hablo’, ‘Yo, Espíritu de Dios, os hablo’, ‘Yo, Padre Eterno, os hablo’, ‘Yo, la Virgen 

María, os hablo’, así terminan los párrafos cuando el Señor y Nuestra Señora, en un estilo muy 
personal le hablan al vidente de Jaén. 

 

 

0 6  E N E R O ,  2 0 1 1  

Si creéis que Soy Dios y luego no Me tratáis como tal y no cumplís Mi Doctrina, 

vuestra necedad no tiene límites 

 

Hijos Míos, Soy el Hombre Dios. No hay en la Tierra ni en la historia de la Humanidad quien Me 

iguale en dignidad.  

Yo Soy el Hijo de Dios Altísimo, y quien cree esto, está en el camino de la salvación eterna. 

Porque el primer paso para ir hacia el Cielo es reconocerme como Dios, ya que quien esto cree, 

está inspirado por Mi Santo Espíritu y debe vivir y actuar conforme lo que cree de Mí. Porque si 

creéis que Soy Dios y luego no Me tratáis como tal y no cumplís Mi Doctrina, vuestra 

necedad no tiene límites. Yo, Jesús, el Hombre Dios, os hablo. 

Hijos Míos, pensáis que vivir en Mi Doctrina es vivir duramente, pero no, no es así; quien 

conoce el Evangelio y lo pone en práctica, vive en paz continua y vive en la esperanza de que 

un día dejará la Tierra y todos sus sinsabores, para morar eternamente junto a Mí y Mi Madre 

Santísima. 
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Pero quien vive fuera de Mi Evangelio ése sí que se le hace dura la existencia terrenal, pues 

aunque aparentemente parece que vive mejor sin sacrificio alguno, no es así, porque en su 

interior le falta la paz divina que sólo Yo otorgo y, no se sacia de buscar placeres que le hagan 

feliz, y como no termina de encontrarlos, rompe el matrimonio o pone su felicidad en tener 

bienes terrenales que nunca le llenarán el alma porque no son bienes del Cielo. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Quien vive Mi Doctrina es dichoso porque, aunque padezca tribulaciones, sabe que esas 

tribulaciones serán para más corona en la otra vida y sabe que todos los sinsabores de esta 

vida les servirán para alcanzar más meritos en la eternidad, y esta esperanza, le ayuda 

interiormente en esta vida, aunque exteriormente, padezca tribulaciones. Yo, Jesús, os hablo. 

Por eso, hijos Míos, si creéis que Yo, Jesús de Nazaret, Soy el Hombre Dios poned en práctica 

Mi Evangelio. Vividlo tal y como Yo os lo enseñé, sin quitar ni añadir nada y, veréis cómo pago 

a las almas que en esta vida Me honran como Dios y Señor de todo lo creado y practica Mi 

santa y sabia Doctrina. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz sea siempre con vosotros. 

 

 

0 9  E N E R O ,  2 0 1 1  

El alma que hace en todo momento la Voluntad de Dios, está llena de bendiciones y 

de frutos en su sazón 

 

Alma Mía, tu soledad y desarraigo de las cosas del mundo Me atraen aún mucho más a tu 

corazón sensible y dolorido. Veo tu dolor y lo comparto contigo, pero tengo que decirte que tu 

dolor no será estéril, no sufres en vano, porque todo el que sufre unido a Mí, no sufre 

estérilmente, Yo, Jesús, tu Salvador, te hablo. 

Intensifica la oración y ofréceme todas aquellas cosas que más te cuestan. Ofreciéndome un 

sacrificio que te cuesta es más provechoso que uno que te cueste menos (aunque sea mayor), 

porque es el esfuerzo lo que valoro y no el sacrificio en sí. 

Alma Mía, recuerda Mis Palabras en Getsemaní, Yo pedí a Mi Padre Eterno que pasara de Mí el 

cáliz que tenía que beber y que desde toda la eternidad Me tenía preparado. Como Humano 

que era, repudiaba el dolor, el sacrificio, pero como buen Hijo siempre dispuesto a hacer la 

Voluntad de Mi Padre Eterno, deseaba mucho más que se cumpliera Su Voluntad a que Me 

librara de Mi amarga y dolorosísima Pasión. 

Mi Padre vio el esfuerzo que todo eso supuso en Mi carne mortal. Pues como verdadero Hombre 

también a Mí el dolor Me producía rechazo, y además, pensaba todo lo que pasaría Mi Madre 

con Mi amarga Pasión, pero ya ves, alma, que con Mi Pasión se hizo la Redención del mundo, 

abriendo las puertas del Cielo para todo aquel que quiera entrar, y que viva en Mi Ley y haga 

en todo momento la Voluntad Divina, como Yo, el Cordero de Dios, la hice en todo momento. 

Las almas no sabéis bien el valor que tiene hacer en todo momento la Voluntad de Dios, porque 

hacerla es cumplir el Plan Divino que sobre cada alma Dios ha decidido, y el alma que hace 

en todo momento la Voluntad de Dios, está llena de bendiciones y de frutos en su 

sazón. Yo, Jesús, os hablo. 



3 

 

Hijos Míos, en este año que ha comenzado proponeros vencer algunas batallas. Esos vicios, 

esos malos hábitos que os esclavizan, esas costumbres paganas que vivís, procurad que 

vuestra vida sea cada día más cristiana, más santa, más fructuosa, y mirad que digo cada día, 

porque cada día tenéis que vencer las batallas y no esperar a que todo os lo dé hecho el Cielo, 

porque el esfuerzo y la voluntad de querer santificaros, debéis ponerlos vosotros, y el Cielo, os 

dará Su Gracia para que ese deseo y voluntad que tenéis de cambiar, sea efectivo. Yo, Jesús, 

os hablo y os bendigo. Mi Paz sea para todo aquel que ponga en práctica este Mensaje. 

 

 

1 3  E N E R O ,  2 0 1 1  

Yo, Miguel Arcángel, os hablo 

 

El instrumento antes de comenzar dice: “Alabado sea Dios.” 

 

Sea por siempre bendito y alabado. Alma de Dios, soy Miguel Arcángel, el Ángel que se 

opone al demonio. Me comunico contigo para decirte que debes ayudar a las almas todo lo que 

puedas, sin perder un solo instante en hacerlo. Con propaganda, con oración, con sacrificios, 

con Misas, con Sacramentos. Porque si no das de comer a un alma pudiéndolo hacer, esa alma 

puede ser de satanás eternamente. 

El Redentor te dará Su Gracia y obrará en ti en todo momento. Ya sé que estás pensando que 

te faltan fuerzas, pero ya te he dicho que el Redentor te las dará, por tanto, no pierdas el 

tiempo ni el instante que tengas para ayudar a un alma; ese instante puede no presentarse 

más en esa alma y, perderse la ocasión de que se reconvierta. Yo, Miguel Arcángel, el Ángel 

que se opone al demonio, te habla. 

Este Mensaje que te dirijo a ti, va también para todos aquellos que reciben los Mensajes y que 

viven su vida apostólica en estrecha unión con Cristo, ellos también deben de aprovechar cada 

ocasión y cada instante que se les presente para tratar de reconvertir a un alma, y según 

vuestras disposiciones, el Señor obrará y dará frutos. Yo, Miguel Arcángel, os hablo. La Paz 

de la Santísima Trinidad y el Amor de María Santísima estén siempre con vosotros. 

 

 

1 6  E N E R O ,  2 0 1 1  

Unidos a Mis Méritos infinitos, vuestros sufrimientos ayudarán a las almas a 

redimirse y a cambiar de vida 

 

“Hijos, Míos, los pecados de los hombres fueron los clavos que Me clavaron en la Cruz y, todos 

los pecadores fueron Mis verdugos. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero hijos, también tengo la dicha de saber que en el mundo hay almas que por amor a Mí y 

por Mi reparación, se hacen ‘cristos’ voluntariamente, y sufren por Mí con gran amor y deseo 

de reparar Mi dolorosa Pasión. Esas almas hacen la alegría de Mi Padre Eterno y de Mi 

Santísima Madre, porque sufren voluntariamente y hacen del sufrimiento un medio de 

consolación a Mi Divino y Humilde Corazón. Yo, Jesús, os hablo. 
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Cada alma que voluntariamente por amor a Mí y Mi consuelo sufre cualquier cosa, esa alma es 

para Mí un bálsamo inigualable, que Me resarce de tantas heridas y llagas como padecí en Mi 

Cuerpo y en Mi Alma, porque no es el sufrimiento en sí lo que Me consuela, sino el amor con 

que Me lo ofrecen y el deseo de quererme aliviar en Mi ignominiosa Pasión; y así, si pasan sed 

o hambre o no toman medicamentos para sus dolores físicos por amor a Mí, esas almas hacen 

que su ofrecimiento Me alivie y Me consuele, al igual que a Mi Santa Madre, que dolorosa a los 

pies de la Cruz, ofrecía por Mi amor y el amor a las almas Sus sufrimientos, unidos a los Míos. 

Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos, no desperdiciéis cualquier dolor o angustia que tengáis. Ofrecédmelos a Mí, que Yo haré 

de ellos medio de redención, porque unidos a Mis Méritos infinitos, vuestros sufrimientos 

ayudarán a las almas a redimirse y a cambiar de vida. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz esté 

con todos vosotros.” 

 

 

1 8  E N E R O ,  2 0 1 1  

Yo no puedo pagar con la misma moneda al justo que al pecador empedernido 

 

Recibiréis, hijos Míos, dones extraordinarios cuando asome a vuestras puertas la gran prueba 

para esta Humanidad y para vuestra fe, y todo aquel que Me sea fiel, no debe de temer nada, 

pues aunque padecerá sufrimientos, Yo lo protegeré como a las niñas de Mis Ojos. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Hijos Míos, rebaño de Mi Divino Corazón, sé que muchos de vosotros, incluidos Sacerdotes, os 

preguntáis cuando llegará la tribulación anunciada; pero hijos, la tribulación anunciada no 

llegará como vosotros la esperáis sino que está prevista que suceda de forma que no 

sucumban las almas pequeñas que son como ángeles en la Tierra. Yo no puedo pagar con la 

misma moneda al justo que al pecador empedernido. 

Hijos Míos, la tribulación está ya en muchas partes. Pero vosotros la esperáis  en grandes 

catástrofes, en grandes dolores para este Planeta. Tenéis que manteneros muy firmes en 

vuestra fe, y los que así lo hagan, serán los que salvarán a Mi Santa Madre Iglesia de 

las catástrofes espirituales que vendrán a ella. Sacerdotes Míos, no tengáis miedo, ¡sed 

valientes! Defended a ultranza  vuestra fe de siempre y no permitáis que os la vulneren,  sean 

Obispos, sean Cardenales, sean lo que sean. Mi Evangelio es sólo UNO y debéis vivirlo en 

tiempos de bonanza como en tiempos de borrasca. Yo, Jesús, os hablo. 

Cuando se hizo la Redención anunciada por tantos años, ¿quién se dio cuenta que estaban en 

tiempos de la Redención?, sólo aquellos que vivían en gracia de Dios; sólo aquellos que tenían 

el corazón limpio de inmundicia para ver y comprender que el Mesías era Yo, pues ni siquiera 

Mis obras convencieron a la masa, que se olvidó del bien que hice y creyó sólo lo que veían sus 

ojos, —Mi fracaso aparente en la Crucifixión—. 

Sólo las almas de Dios, aquellos que vivan en Dios Altísimo comprenderán en estos tiempos 

cuando están en la hora de la tribulación, en las catástrofes espirituales que habrá en Mi Santa 

Iglesia y, el remedio que os doy para superar tanto mal, será manteneros firmes en vuestra fe 

de siempre, en Mi Evangelio, aunque ello os haga perder el trabajo, la vida y hasta os torturen 
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por su causa, no precisamente con torturas físicas sino torturas sicológicas, persecuciones o 

marginaciones. Yo, Jesús, Vuestro Salvador, os hablo y os instruyo. 

 

 

2 2  E N E R O ,  2 0 1 1  

Pedid ayuda a vuestros Ángeles Custodios que están para eso, pero no los invocáis 

 

Es necesario que cada cual se emplee en la salvación de su alma. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, debéis de procurar con más ahínco, con más tesón, con más medios cristianos, 

salvar vuestra alma, porque amparándoos en que Soy Misericordia infinita, os abandonáis y 

dejáis de trabajar en algo que os compete a cada uno de vosotros, sin que nadie, lo pueda 

hacer por vosotros; porque si bien las oraciones de Mi Cuerpo Místico os ayudarán a que la 

Gracia os haga efecto, la salvación la tenéis que emprender vosotros. Yo, Jesús, os hablo. 

Cuando un estudiante va a examinarse, si no ha estudiado, por mucho que recen por él, por 

mucho que el profesor quiera ser tolerante con él pasándole algunas cosas, no aprobará el 

examen que haga, porque depende de él y de su esfuerzo que lo apruebe. Pero no porque el 

profesor sea un señor genial y bondadoso puede permitirle que no haga nada, porque entonces 

la bondad de ese profesor se convertiría en un pecado de injusticia. 

Hijos Míos, si os esforzáis, si ponéis todo cuanto esté de vuestra parte, aunque caigáis una y 

mil veces, si Yo veo vuestro esfuerzo, Me conmoveré, pero si veo que deseáis que todo os lo 

den hecho, no sólo No Me conmoveré, sino que Me indignaré. Yo, Jesús, os hablo. 

Sé muy bien que os cuesta el camino de la santificación pero son batallas que hay que librar 

constantemente. Pedid ayuda a vuestros Ángeles Custodios que están para eso, pero 

no los invocáis. Pedid ayuda a vuestros Santos Patronos que también están dispuestos a 

ayudaros. Pedir ayuda no quiere decir que con una vez que los invoquéis ya es suficiente, 

debéis hacerlo cuantas veces hagan falta y poner todo lo que esté de vuestra parte para que 

ese camino de santidad que debéis andar, os sea llevadero y salvéis los obstáculos que os 

venga. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi Paz a todo aquel que ponga en práctica estos 

Mensajes. 

 

 

3 0  E N E R O ,  2 0 1 1  

Vuestra Madre Celestial os espera como cualquier verdadera Madre, con el Corazón 

incandescente de amor por vosotros 

 

Hijos Míos, hijos benditos de Mi Corazón, os hablo para deciros que en las familias si no hay 

comunicación éstas se alejan y sus miembros van por su libre albedrío en la vida, sin 

importarles lo que suceda a uno, ni a otros y, hasta se pueden perder (las familias). Esto, hijos 

Míos, también pasa en la familia celestial, por eso os pido que estéis más comunicados con el 

Cielo y elevéis más vuestro corazón a los Santos, Santas del Cielo y a todos los Ángeles, y 

sobre todo, a vuestra Madre Celestial que os espera como cualquier verdadera Madre, 

con el Corazón incandescente de amor por vosotros. Yo, Jesús, os hablo. 
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Hijos Míos, Soy Vuestro Hermano mayor y os pido que Me tratéis, que habléis Conmigo de 

vuestros asuntos, que os alleguéis a vuestra Madre Celestial y Le expongáis vuestras cosas, 

porque Ella, cuan Madre amorosa, os escucha fervientemente. Quien ama a su madre biológica 

de verdad, ¿está desconectado de ella durante mucho tiempo? Pues lo mismo es vuestra Madre 

Celestial que desea que Sus hijos verdaderos La alaben, La recen, pero también Le cuenten sus 

penas y sus ilusiones y las pongan todas en Sus inmaculadas Manos. 

Hijos Míos, en Mi paso por la Tierra Yo Le contaba a Mi Madre todo y teníamos grandes 

diálogos, aun conociendo como Dios, lo que había en Su Corazón, y Ella a Mí, a pesar de ser Su 

Hijo Me hacia peticiones como Dios y siempre se doblegaba a lo que fuera Mi Voluntad. Ella 

intercedía por Sus vecinos, por los de Su entorno, por casos que Le llegaban de desgracias que 

habían sucedido, y Ella, humildemente y doblegándose a Mí, Me pedía por esas gentes y se 

sometía a lo que Yo quisiera hacer. Unas veces Le concedía lo que pedía y otras Le decía que 

era mejor no hacerlo para el bien de sus almas, y la fe y amor ardientes de Mi Madre todo lo 

creía y todo lo aceptaba. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero hijos, vosotros Nos tenéis en gran abandono y no acudís a Nosotros a pesar de que a 

muchos no os resultamos indiferentes. No tenéis costumbre de dialogar con Nosotros. Rezáis el 

Rosario, leéis cosas espirituales, pero no dialogáis con Nosotros que somos vuestra Familia 

Celestial y, estamos pendientes de vuestras cosas.  Así, pues, hijos, acudid a Nosotros y 

habladnos como si viviéramos en la Tierra, porque entre el  Cielo y la Tierra el diálogo y la 

oración acorta la distancia y une entrañablemente. Yo, Jesús, Vuestro Hermano, Vuestro 

Salvador, el Hijo de María, os lo pide. Mi Paz esté con todos vosotros. 

 

 

0 3  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

Vine a enseñaros la doctrina verdadera del camino hacia el Cielo, a poner rectos los 

renglones torcidos, a decir el camino auténtico de la santidad y de la salvación 

 

Hijos Míos, veis como suceden los días apresuradamente, los meses y los años y veis como 

vuestras posición espiritual sigue siendo la misma desde hace años. Sólo tenéis una vida para 

emplearla en salvaros y para merecer y, apenas tenéis cambio en los años que se suceden; así 

que, hijos, Mi Santo Espíritu os da toques para reconvertiros y vosotros, almas tibias, fríos e 

indiferentes, hacéis caso omiso de esos toques. Yo, Jesús, os hablo. 

Mi Madre intercede por vosotros los pecadores para que Mi Gracia no os falte y, muchas almas 

rezan también por la conversión de los pecadores; pero vosotros, hijos, no ponéis nada de 

vuestra parte y perdéis constantemente la ocasión de que Mi Gracia os haga efecto. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Si cae en vuestras manos una hojita parroquial o de algún grupo de oración, la leéis y os gusta, 

pero tan pronto pasa el momento de haberla leído la abandonáis y no permitís que la semilla 

agarre en vosotros ¡qué pena! que tantos y tantos cristianos sólo de bautizo malogren sus 

vidas y, lleguen incluso a condenarse por no esforzarse lo más mínimo y no poner lo que está 

de su parte. Yo, Jesús, os hablo. 
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Que listos andáis en vuestros asuntos cotidianos, en vuestros derechos profesionales, en 

vuestras nóminas, en vuestros descansos, pero que poco os importa la salvación de vuestra 

alma y, parece que todo eso es un cuento que os han contado los curas y que dejáis de 

creer  en la edad adulta. Hijos, leed Mi Evangelio, Yo Soy quien os pide vuestra salvación, 

vuestro esfuerzo, el Hijo de Dios Altísimo. Yo vine a enseñaros la doctrina verdadera del 

camino hacia el Cielo, a poner rectos los renglones torcidos, a decir el camino 

auténtico de la santidad y de la salvación, y como no Me bastó con la predicación os di 

ejemplo en todo, ejemplo de oración, de abnegación, de pobreza, de sacrificio, de obediencia, 

de misericordia, de amor infinito. Yo, Jesús, os hablo. 

Así, pues, hijos Míos, mientras hay vida, hay esperanza, poned de vuestra parte algo, poned un 

poco de voluntad y esfuerzo, y veréis como es fácil emprender la reconversión de vuestras 

almas con Mi Gracia Divina y la ayuda amorosa de Mi Santa Madre y vuestra. Yo, Jesús, os 

hablo y os bendigo. Mi Paz a todos aquellos que pongan en práctica Mis Palabras. 

 

 

0 7  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

Yo, Jesús de Nazaret, Soy la Luz del Mundo, de las almas, de las naciones y de todos 

los pueblos y generaciones 

 

Hijos Míos, Yo Soy la Luz del Mundo y quien viene a Mí no andará en tinieblas (Jn 8,12). Yo, 

Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, las almas caminan en tenebrosas oscuridades y en errores de muerte eterna, Yo 

Soy Luz para todo aquel que se Me acerca, y quien lo hace y gusta de Mis delicias, ya no quiere 

abandonarme. Por eso, hijos Míos, todo el esfuerzo de los Sacerdotes, de los apóstoles, de los 

verdaderos cristianos, debe ser acercar a las almas a Mí, para que en Mí encuentren la luz que 

necesitan para caminar en Mis sendas y no perderse eternamente. Todo lo que se haga por 

acercar las almas a Mí, Dios de bondad, de paz, de amor, siempre será bien pagado por Mi 

Padre Eterno que os envió a Su Unigénito para que las almas Me conocieran y anduvieran por 

las sendas verdaderas de salvación. Y digo verdaderas, porque aquel que anda haciendo obras 

buenas si no las hace en comunión Conmigo, puede estar en el error y confundir más que 

evangelizar. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, tenéis que leer Mi Evangelio y meditarlo, pidiendo luz a Mi Santo Espíritu para que 

comprendáis su mensaje. Sin quitar, ni añadir nada, sin criterios personales, porque el 

Evangelio está escrito para que lo entienda todo aquel que se ponga a leerlo con el deseo de 

encontrar luz y verdad. 

Así que hijos, tened en vuestras mesitas de noche, en vuestros despachos, en vuestros bolsos, 

un Evangelio y leedlo. Alimentaros con Mi Divina Palabra y tratad de que ella os sea propicia en 

el alma. 

Confesad vuestros pecados con humildad. Con sencillez, sin rodeos, sin disculparos, habéis 

pecado y tenéis  que reconocerlo ante el tribunal de la confesión donde el Sacerdote Me 

representa y, cambiad de vida alejándoos no sólo del pecado, sino de la ocasión de pecar, 

apartándoos de todo aquello que os puede hacer pecar y venid a Mí, hijos queridos de Mi 



8 

 

Corazón, porque Yo, Jesús de Nazaret, Soy la Luz del Mundo, de las almas, de las 

naciones y de todos los pueblos y generaciones por siempre jamás. Yo, Jesús, os hablo y 

os lo pido, Tened Mi Paz y Mi Bendición. 

 

 

1 4  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

Quien camina en comunión Conmigo nada tiene que temer, ni preocuparle, excepto 

no perder esa comunión Conmigo ni contaminarla bajo ningún aspecto 

 

Alma Mía, nada en esta vida debe turbarte, porque quien vive en unión Conmigo está bien 

acorazado. Nada debe preocuparte cuando hay recta intención, pues Yo, alma Mía, leo y vivo 

en los corazones que Me aman. 

Ya quisiera Mi enemigo mortal quitarte la paz que Yo te doy como fruto de tu unión Conmigo, 

pero no lo va a conseguir, porque entonces Mi enemigo Me manipularía a Mí que Soy quien te 

la da. 

Cuanto te vengan pesares y pensamientos negativos, ignóralos pensando en Mi Bondad infinita 

y en Mi fidelísimo Amor hacia las almas, muchos más, a quien Me sirve, porque el demonio 

cuando no puede hacer caer a un alma en el pecado mortal, trata de molestarla con insidias y 

sugerencias negativas para quitarle la paz que es fruto de vivir en estado de Gracia. 

Esto, alma Mía, va (también) para todas aquellas almas que al igual que tú, pasan pesares o 

tienen momentos de tribulación, pero ya ves que al final, el gozo de Dios puede y resalta más 

en ti que unos momentos de pesares. Yo, Jesús, te hablo. 

Quien camina en comunión Conmigo nada tiene que temer, nada debe preocuparle, 

excepto no perder esa comunión Conmigo, ni contaminarla bajo ningún aspecto. En 

esto se debe emplear, en esto nada más, unido a Mí (cada vez) más entregado y más 

abandonado. Yo, Jesús, os hablo. 

Todo aquel que ha puesto su mirada en Mí y mira hacia atrás, no es digno de Mí. Todo 

aquel  que Me abandonó por placeres del mundo, bebe el cáliz de la frustración, del desaliento, 

del desencanto, porque tarde o temprano descubrirá lo engañosos que son los placeres 

mundanos y lo carentes que están de verdadera felicidad. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi 

Paz sea a todo aquel que cree y pone en práctica estos Mensajes. 

 

 

1 7  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

Las almas que aman de forma especial a la Madre del Redentor, Ella los cubrirá con 

Su manto y los protegerá como la gallina protege a sus polluelos 

 

Las Gracias que cada alma recibirá en la tribulación de los últimos tiempos y cuando las cosas 

se pongan feas, serán Gracias para cada cual según sus necesidades y según sus disposiciones. 

Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

El que es débil recibirá la Gracia de tener fortaleza, el que no sabe expresarse, recibirá la 

Gracia de saber hacerlo, el que es desidioso recibirá la Gracia de la disponibilidad, porque Dios 
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es ante todo Padre y dará a cada hijo lo necesario  para salvar su alma, respetando la libertad 

de cada uno para aceptar o no lo que Él disponga y, escoger el camino que cada cual 

libremente desee, el camino de la salvación o el de la perdición, el camino de Dios o del diablo. 

Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Con esto quiero, hijos de Dios, animaros a no tener miedo, porque Dios es un Padre amoroso 

que cuida admirablemente de Sus hijos y, si Sus hijos no abandonan a su Padre Dios, Él 

tampoco abandonará a Sus hijos. 

Los Sacerdotes buenos y fieles a su ministerio y a la Ley de Dios, recibirán Gracias especiales 

no sólo para ellos, sino para guiar a cuantas almas se les acerquen. Aumentaré en ellos Mis 

siete Sagrados Dones, para que las almas que los busquen no se sientan defraudados, ni mal 

guiados. Yo, Espíritu de Dios, os hablo 

Mis Obispos verdaderos, los que aman a Dios por encima de todas las cosas, tendrán también 

Gracias especiales para guiar al rebaño que Dios les puso y encomendó, sobre todo, a los 

Sacerdotes que están bajo su encomienda, y así hijos de Dios, con todas estas Gracias 

especiales que el Cielo derramará, no debéis temer nada de lo que venga, porque el Cielo os 

protegerá de forma especial. Los hijos de María Santísima, esas almas que aman de forma 

especial a la Madre del Redentor, Ella los cubrirá con Su manto y los protegerá como 

la gallina protege a sus polluelos. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Pero mientras llega todo lo anunciado sobre la tribulación, haced oración y perseverad en los 

sacramentos, los cuales tenéis que recibirlos en las debidas disposiciones. Confesad todos los 

pecados, incluso de vuestra vida pasada, para que limpios de inmundicia, la Gracia de Dios 

haga más efecto en vosotros, por vuestras buenas disposiciones. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

La Paz de Dios Altísimo y de la Santísima Trinidad, esté con todos vosotros. 

 

 

2 1  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

Quien acepta y respeta a un instrumento verdadero de Dios, es para Mí de gran 

agrado y Me gusta que se le tenga consideración, porque lo que reciben no es de su 

voluntad sino de la Mía 

 

Los instrumentos del Cielo son personas escogidas por Mi Espíritu Santo para hacerlas 

portavoces de Nuestros deseos y Planes de salvación. Porque Dios a lo largo de toda la historia 

de la Humanidad, ha escogido instrumentos para comunicarse a través de ellos y, son personas 

preparadas para ello desde hace tiempo. No tienen nada especial que les haga resaltar, pero el 

corazón de los instrumentos y sus disposiciones, sólo lo conoce Dios, por eso, un instrumento 

de Dios no tiene nada de especial en lo exterior, y en lo interior, ni ellos mismos se conocen. 

Yo, Jesús, os hablo. 

Un instrumento verdadero de Dios se puede reconocer por la preferencia que dé a la Eucaristía, 

porque Mi Santo Espíritu a un alma que vaya a ser Su instrumento, lo primero que le hace es 

comprender, con Sus Divinas Luces, la grandeza de la Eucaristía. Estas personas, unas veces 

hombres, otras mujeres, están escondidas en una vida corriente, común a cualquier otra 

persona de su entorno, y no hay nada extraordinario en ellas que hagan pensar que son 
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instrumentos de Dios. Ni su aspecto físico, ni su forma de ser, ni su modo de relacionarse, 

aunque pueda haber excepciones en algunos casos.  Porque Dios no quiere que Sus 

instrumentos tengan notoriedad alguna y desea que vivan en sencillez, para que lo 

que  reciben, no sea para gloria de ellos, sino para gloria de Dios y bien de las almas. 

Quien acepta y respeta a un instrumento verdadero de Dios, es para Mí de gran 

agrado y Me gusta que se le tenga consideración, porque lo que reciben no es de su 

voluntad sino de la Mía. Eso no quiere decir que debéis aceptar todo lo que dice, pues hay 

que reflexionar en los Mensajes y saber discernir a la luz del Evangelio que son auténticos 

Mensajes Divinos, aunque vengan manifestados en un lenguaje vulgar y cotidiano propio del 

instrumento. Todo mensaje que no concuerde con el Santo Evangelio, es desechable, por tanto, 

ahí tenéis la medida con la que deben medirse los comunicados. 

Dios es Amor y ama a todos las criaturas, aunque no sean buenas. Los instrumentos que 

hablan de personas concretas descubriendo sus pecados o defectos, no son verdaderos sus 

comunicados, porque Dios denuncia el pecado pero no al pecador, y no pone en entredicho la 

fama, ni reputación de nadie. ¡Ay de vosotros escribas y fariseos! dije en Mi vida pública, pero 

no dije nombres concretos, y en esos tiempos también había escribas y fariseos que amaban 

verdaderamente a Dios. Cuando un instrumento auténtico, escogido por Dios habla o señala a 

alguien para poner en entredicho su reputación, debéis desechar ese mensaje o analizarlo 

minuciosamente, porque Mi enemigo mortal también se mete en (lo que dice)  para 

contaminarlo o malograr los Planes de Dios. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz sea con todos vosotros. 

 

 

2 5  F E B R E R O ,  2 0 1 1  

No bajéis la guardia de velar y rezar por los Sacerdotes. No dejéis de ofreceros por 

ellos cada día y ofrecer sacrificios y renuncias 

 

Candelas en las grandes oscuridades del alma son los Sacerdotes fieles a Mí, a Mi Amor, a Mi 

Evangelio, al Magisterio de la Iglesia. Yo, Jesús, os hablo.  

Hijos Míos, rezad encarecidamente por los Sacerdotes, por los que no son buenos para que lo 

sean, por los que ya lo son para que sigan siéndolo, porque Mi Santo Espíritu enriquece a un 

Sacerdote en su ministerio como no os lo podéis imaginar, cuando éste, es verdadero 

Sacerdote de Dios. Yo, Jesús, os hablo. 

Por todas las almas hay que rezar mucho, pero por los sacerdotes no hay que dejar de hacerlo. 

Yo bendigo y apruebo todo lo que se haga por ellos, aunque aparentemente, parezca que los 

resultados no son los esperados, así Mi hija N.N. lo que haga por ellos Yo lo bendigo y sus 

frutos serán aplicados a quienes menos penséis, quizá a un Sacerdote a punto de sucumbir en 

el otro lado del Planeta. Todas las exposiciones del Santísimo que hagáis por ellos y todo lo que 

ofrezcáis por ellos, Yo lo bendigo con creces, aunque aparentemente quien lo hace, crea que no 

ha tenido resultados óptimos. Hijos, el amor con que se hacen las cosas, la obediencia a las 

luces de Mi Espíritu Santo, las rectas intenciones, el tiempo que se emplea en ello, son 

componentes que preparan para hacer una masa excepcional, rica en todos sus aspectos, 
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porque cuando se emplean en las obras cosas buenas, bueno tiene que salir el resultado, 

aunque vosotros, hijos Míos, miréis más la cantidad que la calidad, no así en el Cielo, no así. 

Mi hija la Hna. (María) Sherry dio su vida por los Sacerdotes y esa decisión fue  inspirada por 

Mi Santo Espíritu y secundada por Mi Santa Madre. Ella fue un alma victima a favor de los 

siervos de Dios y, entendió muy bien el mensaje evangélico de: Nadie tiene mayor amor que 

quien da la vida por sus hermanos (Jn 15,13)  como Yo, Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote di Mi 

Vida en rescate de muchos (Mt 20,28). Yo, Jesús, os hablo. 

No bajéis la guardia de velar y rezar por los Sacerdotes. No dejéis de ofreceros por 

ellos cada día y ofrecer sacrificios y renuncias. Esa generosidad alcanzará en el Cielo a 

vuestras almas un brillo especial, consecuencia del amor por los Sacerdotes. Yo, Jesús, os 

hablo y os bendigo. Mi Paz a todo aquel que lee y cree en este Mensaje. 

 

 

0 3  M A R Z O ,  2 0 1 1  

Si leéis algo y no lo ponéis en práctica, es como si cayera agua en un impermeable en 

el que resbalan las gotas 

 

El Cielo y la Tierra pasarán pero Mis Palabras no pasarán. Yo, Jesús, os hablo (Mt 24,35) 

Hijos Míos, que leéis estos Mensajes, que los elogiáis, que los propagáis, Yo pido ante todo que 

los pongáis en práctica, porque si leéis algo y no lo ponéis en práctica, es como si cayera 

agua en un impermeable en el que resbalan las gotas. 

Que no resbalen Mis Palabras en vuestras almas, no os creáis avanzados en la virtud, ¡ni 

mucho menos! Tenéis que ir creciendo cada día, porque no crecer cada día, es retroceder. Si 

un chiquitín no creciera cada día, su organismo no funcionaria adecuadamente, algo malo le 

estaría sucediendo; así, hijos Míos, en el alma. Cada día debéis crecer e ir erradicando vicios, 

malos hábitos, suavizando vuestro carácter, trabajando con más responsabilidad y diligencia, 

edificando con vuestro estilo de vida, no sólo a los de afuera sino a los de dentro de vuestras 

familias; hijos, la santidad no tiene límites, siempre hay que ir avanzado (y así) hasta el último 

instante de vuestras vidas. Yo, Jesús, os hablo. 

Cada día vosotros en deportes, en asuntos profesionales y trabajos, deseáis subir más y, 

aquellos que ya no pueden aspirar a más y se quedarán donde están,  tratan de mantener su 

posición hasta el día de la jubilación. Pues bien, en el alma tenéis que actuar igual, tratar de 

subir más en santidad y en todas las virtudes y, tratar de perseverar en santidad hasta el final, 

para lo que Yo no os negaré Mi Gracia. La santidad es obra vuestra y tenéis que proponeros 

¡ser santos! hasta el último aliento de vuestra existencia. 

No leáis mensajes y digáis ¡qué bonitos! Yo hablo para que los pongáis en práctica, para 

ayudaros a caminar en las sendas de la perfección, para despertaros a la reflexión, a la 

reconversión, para ayudaros en la gran empresa de la salvación eterna; por tanto, que Mis 

Palabras os calen y no os resbalen como gotas de lluvia en un impermeable. Que Mis Palabras 

sean Palabras que os hagan arrancaros de vuestra desidia, para empezar a caminar en la 

senda de la perfección. Yo, vuestro Jesús y Mi Santa Madre, estamos para ayudaros en ello, 

pero vosotros, hijos, tenéis que proponeros el cambio, el inicio de una vida santa y, aunque 
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caigáis una y otra vez, al final, a base de tener voluntad para ello y con Mi Gracia, lo lograréis. 

Yo, Jesús, vuestro Salvador os hablo y os bendigo. Mi Paz a todo aquel que lee y pone en 

práctica estos Mensajes. 

 

 

0 8  M A R Z O ,  2 0 1 1  

No todo el mundo sabe aconsejar a un alma atribulada, aunque hayan buenas inten-

ciones, porque no todo el mundo posee Mi Don de Consejo 

 

Sí, alma, sí, Yo acudo a las almas más necesitadas de luces y de paz, pero no siempre Me 

abren las puertas, porque las almas se guían ellas solas y así les va. Yo, Espíritu de Dios, os 

hablo. 

Es necesario que Yo sea para las almas el Maestro interior que las guíe, las ilumine y las 

inspire, para saber tomar decisiones acertadas. Ellas deben encomendarse a Mí y no oír la voz 

del enemigo mortal de las almas o su propia voz. Ellas deben prestar oídos interiores a lo que 

Yo les sugiero y pido, porque esa es Mi labor, guiar a las almas. Pero deben suprimir de su 

interior tanto lastre como tienen y hacerse sencillas y pequeñas para que reciban el alimento 

divino que Yo doy.  Pero cuando el alma quiere solución rápida a sus problemas, cuando el 

alma pierde la paz en la prueba, entonces es que está mal guiada y nada tiene que ver con lo 

que Yo le inspiro. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

No todo el mundo sabe aconsejar a un alma atribulada, aunque haya buenas 

intenciones, porque no todo el mundo posee Mi Don de Consejo. Las  almas que viven 

en estrecha unión con Cristo suelen saber aconsejar, porque es Cristo quien obra en ellas, pero 

a veces, estas almas se subestiman y desmerecen porque no son doctas en el mundo, aunque 

sí lo son en las cosas de Dios. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

El alma que vive atribulada porque padece la prueba, debe intensificar su vida interior y no 

abandonarla. Deben añadir unos minutos más a su oración, añadir algún rezo a su plan de vida 

espiritual, porque así, sobre alimentando su espíritu con cosas celestiales, supera mejor la 

prueba y ésta no le hará sucumbir. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. Paz a todo aquel que Me 

nombre y pida Mi asistencia. Paz a todo aquel que es fiel a Mis mociones. Yo Soy el Divino 

Huésped, que en el alma que Me recibe Me vuelco en darle toda clase de Gracias. Yo, Espíritu 

de Dios, os hablo. 

Quien recibe a Jesús a Mí Me recibe y recibe a la Santísima Trinidad porque los Tres somos Uno 

solo y, morando una Divina Persona en un alma, moran las Tres (Jn 14,23) Yo, Espíritu de 

Dios, os hablo y os bendigo. 

 

 

1 4  M A R Z O ,  2 0 1 1  

El estado de Mi Iglesia es deplorable porque Mis Sacerdotes no hacen oración 

 

El estado de Mi Iglesia es deplorable porque Mis Sacerdotes tienen tiempo para todo 

menos para Mí. Yo, Jesús, os hablo. 
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Hijos Míos, criticáis a Mi Santa Iglesia y a su Jerarquía de que abusan de su autoridad, de que 

están contaminados y es cierto, porque Mis Sacerdotes no hacen oración y tienen tiempo 

para las noticias, para el periódico, para hacer deporte, para escuchar música, para Internet, 

pero para venir a Mi Sagrario y acompañarme no tienen ni tiempo, ni ganas, aunque no en 

todos los sitios Mi Santa Iglesia está contaminada. Yo, Jesús, os hablo. 

Ya os dije que velarais y orarais (Mt 26,41) para no entrar en tentación, pero apenas hoy día se 

ve a un Sacerdote en las parroquias orando, preparándose antes de la Misa, ofreciendo la 

acción de gracias después de celebrar. Así va todo, quien no hace oración se convierte en un 

individuo del mundo que cumple sus obligaciones con naturalidad, pero no sobrenaturalmente, 

porque Mis Ministros se convierten en unos trabajadores más. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos Sacerdotes, debéis orar y hacerlo cada día, media hora por lo menos de Sagrario, 

pero asiduamente. Vuestra alma se mundaniza porque no le dais alimento espiritual, sólo la 

Misa que la celebráis sin apenas fervor y por obligación. Hijos, ¿cómo vais a reconvertir a las 

almas si vosotros mismos no sabéis reconvertiros ni os lo proponéis? ¿Cómo vais a edificar a 

las almas con vuestro ejemplo si cualquier seglar Me da más que vosotros? 

Queréis ser muy fecundos espiritualmente pero estáis llenos de carroña interior porque habéis 

abandonado los ratos de Sagrario y la oración que es lo que os fortalece, no sólo para no pecar 

sino para no mundanizaros y, para crecer en fervor, en fe y más amor hacia las cosas 

espirituales. Yo, Jesús, os hablo. 

Es hora de que os propongáis cambiar, de que os esforcéis en cumplir cada día con el 

compromiso de la oración y no dejarla por nada, y veréis como poco a poco, cada vez más, os 

vais fortaleciendo y enfervorizando en Mis cosas y os sentís mucho mejor. Yo, Jesús, os hablo.  

¡Qué fácil! es que un Sacerdote que no hace oración caiga en la tentación, sea de la clase que 

sea ¡Qué fácil! Por eso, hijos, tomad ejemplo Mío e imitadme en la oración como debéis 

imitarme en todo lo demás. Mi Gracia no os faltará si os esforzáis en ello. Pedidme cada día 

que os ayude a ser más santos y a llegar a la perseverancia final en el sacerdocio y en la gracia 

santificante. Yo, Jesús, os hablo. 

 

 

1 9  M A R Z O ,  2 0 1 1  

Hijos, visitad Santuarios de Mi Santa Madre, visitadlos y cargar vuestras almas de los 

dones que allí se reciben 

 

Luchas interiores padecerán en la gran tribulación cada alma que Me es fiel, y (hasta) se 

plantearán la fe que siempre han vivido, pero Yo Jesús,  vuestro Hermano, vuestro Redentor, 

vuestro Amigo incondicional, vuestro Dios, no os dejaré. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, todos tenéis que ser purificados de una forma u otra, pero eso  no quiere decir, que 

la purificación sea un castigo para los que Me aman, sino un medio para más corona en la 

eternidad, porque los que vivan en los últimos tiempos serán muy purificados, y debéis de 

manteros en las costumbres espirituales de siempre, en los actos de piedad de siempre y en 

vuestra fe, porque si cedéis en la purificación interior que muchos padeceréis, daréis pie a Mi 

enemigo mortal Satanás para hundiros, y por eso, hijos, os pido que estéis unidos unos con 
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otros, y os integréis en grupos de oración donde es más llevadero vivir los actos de piedad y 

donde os podéis arropar unos con otros. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos,  si todo va a ser duro para vosotros los laicos, no  imagináis lo duro que será para 

los Sacerdotes, muchos abandonarán (el sacerdocio), otros se desesperarán, y por eso, hijos 

Míos, Yo mismo he creado esta Obra de amor para que los Sacerdotes entren en ella y se 

refugien  y se arropen unos a otros; porque, hijos, la prueba de la tribulación va a ser dura, 

muy dura, pero os vuelvo a repetir que no os dejaremos ni Yo, ni Mi Santa Madre, ni Mi Santo 

Arcángel Miguel, pero tenéis que hacer lo que os decimos para que todo lo podáis soportar 

benignamente. Yo, Jesús, os hablo. 

Cuando compráis algo leéis las instrucciones para que os funcione correctamente, pues bien, 

hijos Míos, que leéis estos Mensajes, éstas son las instrucciones para que podáis soportar todo, 

uniros a grupos de oración, no caminéis aislados; y lo mismo los Sacerdotes, uniros a otros 

Sacerdotes rectos para arroparos unos a otros, que allí donde dos o tres están reunidos en Mi 

Nombre y por Mi causa, Yo estaré en medio de ellos y junto a Mí siempre, siempre Mi Santa 

Madre. 

Hijos, visitad Santuarios de Mi Santa Madre y acogeros a las Gracias que otorgo a todo 

aquel que de una forma u otra honra a Mi Madre. Visitadlos y cargar vuestras almas de los 

dones que allí se reciben. Todos los Santuarios de Mi Madre por insignificantes que sean u 

olvidados, traen cantidad de Gracias visitarlos y honrar en ellos a Mi Madre que es la vuestra y 

que es la Reina de los Cielos y de la Tierra. Yo, Jesús, vuestro Hermano, vuestro Salvador, os 

hablo. 

 

 

2 4  M A R Z O ,  2 0 1 1  

Ved cómo Mi Santo Padre José salió para Egipto sin saber lo que le esperaba, 

esperando todo de Dios 

 

Es impensable que cristianos que han vivido toda su vida la fe católica lleguen a perderla en la 

gran tribulación y, esto puede suceder; porque, hijos, tenéis una fe tan débil, tan mediocre, tan 

enfermiza, que cuando os venga unas duras pruebas, sean de la gran tribulación, o sea de 

salud o fallecimientos de familiares, podréis perder vuestra fe tan flojita y darme rotundamente 

la espalda. Yo, Jesús, os hablo. 

Ha sucedido a muchísimos cristianos que se han vuelto en Mi contra cuando la prueba ha 

llamado a sus puertas, y lo que debería haber sido para más corona, más mérito y 

asentamiento de su fe, ha servido para perderse su fe de siempre, porque no la tenían 

asentada en roca firme que Soy Yo y los sacramentos en las debidas disposiciones. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Ved, hijos, Mi Santo Padre José que su fe no la perdió ni en la pruebas, ni en la dura 

obediencia que el Cielo le pedía. Ved como él salió para Egipto con Mi Santa Madre y 

Conmigo, sin saber lo que le esperaba y creyendo a ciegas que eso era lo mejor, 

esperando todo de Dios. Pero él tenía una gran fe, la fe de Abraham se hacía realidad en Mi 
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Padre José y en Mi Santa Madre, y ellos, jamás echaron al Cielo en cara nada de lo que les 

sucedió, como fue perderme a los 12 años. Yo, Jesús, os hablo. 

Muchos católicos creen que asistiendo a Misa cada domingo ya viven adecuadamente su fe; 

pero no, hijos no, debéis leer cosas espirituales y ponerlas en práctica, debéis rezar el Santo 

Rosario, debéis asistir a actos piadosos para que todo ello sirva de canal para recibir Mi Gracia, 

debéis cambiar lo rutinario que tenéis en materia de fe y renovarla, porque esa fe en tiempos 

de tribulación no os servirá para manteneros firmes en la Iglesia Católica y Mi enemigo mortal 

que lo sabe, os atacará en el momento más propicio para él, para haceros perder la fe y hacer 

que reneguéis de Mí. Yo, Jesús, os hablo y os prevengo. Mi Paz esté para todo aquel que lee y 

cree en estos Mensajes. 

 

 

3 0  M A R Z O ,  2 0 1 1  

Leed en la Biblia y ved que ya desde antiguo Dios no deseaba esas cosas que siempre 

ha habido: brujos o adivinos 

 

Hijos Míos, los sacramentales son muy poderosos según la fe que tenga quien los use. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, es de Mi agrado que llevéis en vuestra carteras, bolsillos o bolsos, algún 

sacramental como signo de vuestra fe en Mí. Llevadlo bendecido por un Sacerdote y tenedlos 

siempre encima para que os ayude en las tentaciones y espante a los demonios. Ponedlos a 

vuestros moribundos cuando ya en agonía libren la última batalla y rezad a Mí y a Mi Santa 

Madre para que ese sacramental surta efecto en vosotros o en quienes los pongáis. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Todo lo que sea algún signo de vuestra fe, a Mí Me agrada: rosarios, medallas, crucifijos, 

porque aquel que de una manera u otra porta algún signo de la fe católica, está dando 

testimonio de ella. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos, hoy en día está muy de moda los amuletos o las cosas de las ciencias ocultas, de la 

adivinación, de horóscopos, pero eso es todo un engaño, porque nadie sabe el porvenir, ni 

nadie lo puede adivinar, sólo Yo sé lo que vendrá y a aquel que quisiera (Yo) revelárselo. No os 

toméis tan en serio lo que los medios de comunicación os dicen, porque os están ofreciendo 

cosas que no son realidad y que para nada os servirán en la salvación de vuestras almas. Leed 

en la Biblia (Dt. 18, 10-12) (Jer. 29, 8-9) y ved que ya desde antiguo Dios no deseaba 

esas cosas que siempre ha habido: brujos o adivinos, para lanzar profecías que no son 

tales y condicionan a las almas a hechos o circunstancias que no se producirán. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Yo Soy la Verdad y la Vida del alma. Solo Yo Soy el verdadero Camino de Santidad; por eso, 

hijos Míos, venid a Mí. 

Traedme vuestras penas y pesares, vuestras preocupaciones y problemas, todo (ponedlo) en 

Mi Divino Corazón o en el Inmaculado Corazón de Mi Santa Madre y vuestra. Yo, Jesús, os 

hablo. Mi Paz a todo aquel que lee este escrito y lo pone en práctica. 
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0 5  A B R I L ,  2 0 1 1  

¡Malditos seréis! ¡Malditos vosotros y vuestros hijos! Una bestia Me da más gloria que 

vosotros que os tenéis por seres racionales 

 

La Humanidad pecadora que se ha apartado de Dios Altísimo para vivir peor que en los tiempos 

de Sodoma y Gomorra, o en tiempos de Babel, va directamente y en picado hacia la perdición 

eterna. Padres, madres, hijos, hermanos, tíos sobrinos, familias enteras, van camino de la 

condenación eterna, porque su rostro no lo quieren volver a Dios y erradicar sus pecados 

actuales, que llevan al abismo eterno de las tinieblas a familias enteras. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos de Dios, ¿dónde están vuestras luces? ¿Dónde, vuestra razón e inteligencia? Una bestia 

Me da más gloria que vosotros que os tenéis por seres racionales. Pero, hijos, ¿no os 

dais cuenta que a lo largo de la historia el pecado ha sido siempre castigado por Dios? 

Mando catástrofes para que os hagan despertar del letargo mortal en que estáis y no sois 

capaces de daros cuenta que el Cielo reclama adoración, moral, virtud, y vosotros seguís 

pecando y pecando sin importaros para nada las consecuencias terribles que el pecado os 

traerá a vosotros y a vuestros hijos. Yo, Jesús, os hablo. 

Decís que amáis a vuestros hijos y los dejáis en manos de Satanás que los inducen a la orgia, a 

la bebida, a la promiscuidad, al aborto, a toda clase de excesos y, darán cuentas a Dios de sus 

deleznables acciones y no les aconsejáis porque vosotros mismos vivís sumidos en el 

materialismo, en deseos terrenales, a veces viles, innobles, y no tenéis tiempo para dar culto a 

Dios. Estáis lanzando a vuestros hijos a la condenación eterna, porque no les dais ejemplo ni 

les habláis de Dios, ni de moral alguna y los dejáis a su aire bajo el pretexto de que (ya) son 

mayores de edad. ¡Ay generación corrupta, contaminada como ninguna otra por el pecado, por 

el crimen del aborto! ¡Malditos seréis! ¡Malditos vosotros y vuestros hijos! que 

lamentarán eternamente la permisividad que le disteis y tolerasteis, haciendo caso omiso a lo 

que descubrís y veis. Yo, Jesús, Juez Eterno, os hablo y os advierto. 

Quien lea estos Mensajes que los ponga en práctica, porque si no ellos mismos serán 

acusadores de sus deleznables acciones. Yo, Jesús, el Hijo de Dios Altísimo, os hablo. Paz a 

quien propague estos Mensajes. 

 

 

1 0  A B R I L ,  2 0 1 1  

Soy el Espíritu de Dios quien os habla, el Gran Desconocido, porque a Mí ni siquiera 

las almas que viven en fe Me conocen 

 

Hijos de Dios, Soy el Espíritu de Dios quien os habla, el Gran Desconocido, porque a Mí 

ni siquiera las almas que viven en fe Me conocen. Muchos fieles ignoran como actúo, 

como trabajo en las almas, y sin embargo, Yo santifico a las almas y les doy la vida de la 

Gracia. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Me gustaría que vosotros, cristianos que seguís caminos de salvación, que vivís en fe, leyerais 

más sobre Mi divina acción, sobre Mí, para que conociéndome Me amarais también como debo 

ser amado. Instruiros sobre Mí, Yo Soy la Tercera Persona de la Santísima Trinidad y 
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pertenezco a vuestra fe, por eso, debéis conocerme para amarme, pues nadie ama lo que no 

conoce. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Pedid Mi acción para las personas que viven en pecado o que no conocen la fe católica. Pedid 

que Yo colabore en esas almas alejadas de Dios y que desconocen Nuestra Existencia (se 

refiere a la Santísima Trinidad), pedid por los paganos que creen en un Dios sea quien sea, 

pero es impensable para ellos el Misterio de la Santísima Trinidad. 

Los Sacerdotes deben hablar de Mí y deben darme a conocer en las homilías y confesiones y, 

los apóstoles deben escribir sobre Mí. Instruid a los fieles para que sea conocido y amado, y 

para que Mi acción sea más efectiva, que ya veis que el espíritu satánico esta hoy en día en 

todo su apogeo haciendo estrago en las almas y perdiéndolas eternamente; por eso, rogadme 

que Yo, Espíritu de Dios, actúe en las almas y que Mi acción no se pierda en el alma a quien 

toque. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Las almas también deben pedir para sí mismas que Yo no les falte y que las ilumine en cada 

acción de su vida, sobre todo, en el plano espiritual, para que sus acciones tengan mejores 

resultados al ser guiadas por Mí. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. La Paz y el Amor de la 

Santísima Trinidad estén con todos vosotros. 

 

 

1 3  A B R I L ,  2 0 1 1  

Espero el domingo para teneros ante Mi Sagrario ofreciéndome el Sacrificio de la 

Misa, pero no podéis emplear una hora en darme culto 

 

Hijos Míos, hoy domingo es un día que se debería emplear para glorificarme y darme lo que 

durante toda la semana no Me podéis dar por vuestras obligaciones; pero, ved, hijos Míos, que 

los jóvenes esperan tener reuniones obscenas y viciosas y las familias emplean su tiempo en 

todo menos en darme culto. Yo, Jesús, os hablo. 

Luego queréis que Yo, Dios Eterno, sea condescendiente con vosotros y os ayude en vuestros 

problemas, y no Me recordáis más que para pedir cosas y en vuestras amarguras, en los demás 

días del año no os acordáis de Mí para nada. ¿Cómo creéis que Me siento? La ingratitud 

siempre ha sido algo que Me ha dolido amargamente, ved que hasta en Mi Evangelio los 

leprosos que fueron curados no volvieron a darme las gracias, sólo uno lo hizo y ya no se 

acordaron más de Mí, porque ya no Me necesitaban. Yo, Jesús, os hablo. 

Toda la semana espero que llegue el domingo para teneros ante Mi Sagrario orando y 

ofreciéndome el Sacrificio de la Misa, pero vosotros, hijos Míos, no podéis emplear 

apenas una hora en darme gloria y culto porque os falta tiempo para vuestro relax y 

vuestras actividades extras, no profesionales, como son el deporte, o las reuniones familiares. 

Me tenéis arrinconado en vuestras vidas, como se arrincona un trasto viejo y así pasan días, 

semanas, meses y años enteros, esperándoos a que vengáis a Mí para daros toda clase de 

Gracias y Bendiciones y para relacionarme con vosotros que tanto, tanto, os amo. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Hijos Míos, muchos de los que leen estos Mensajes habrán probado las amarguras de la 

ingratitud, otros las probarán en su momento, y así veréis como un Dios que os reclama, que 
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pide de vosotros veneración, se ve con un NO total como respuesta. Hijos, cuánto duele a Mi 

Corazón y al de Mi Santa Madre estas composturas. Ya va a comenzar la Semana Santa y 

muchos ya están haciendo planes para pasar unas vacaciones paganas y pecaminosas, sin que 

Yo, ni Mis Misterios, entren en esos planes, y así educan a sus hijos en la ausencia de Dios, y 

así educarán luego sus hijos a los suyos, porque esto es lo que han visto desde pequeños, Yo, 

Jesús, os hablo y os amonesto. Mi Paz sea para todo aquel que leyendo estos comunicados los 

ponga en práctica y los acepte. Yo, Jesús vuestro Redentor, os hablo y os bendigo 

 

 

1 5  A B R I L ,  2 0 1 1  

Ayudadme con vuestros rezos, sacrificios y limosnas, a adelantar la salvación de las 

almas, apresadas entre los cepos de sus pecados 

 

Hijos Míos, Soy Jesús de Nazaret, quien os habla, vuestro Hermano y vuestro Dios. Lo hago 

con inmenso Amor, movido por la situación caótica de las almas, algunas tan deterioradas, tan 

enfermas por el vicio y el pecado, que para salir de esa situación sólo un milagro de amor 

puede sacarlas. Pero, Yo, hijos, Soy Amor y puedo sacarlas de esa situación, de esas tinieblas 

tan temibles que las envuelven, algunas almas comparables a demonios por su perversión. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, nada os debe espantar, ni tampoco este Mensaje, porque mientras hay vida hay 

esperanza y ocasión de cambiar, y el alma más calamitosa, más repugnante, por sus terribles 

pecados, Yo puedo convertirla en un alma santa y radiante de luz; porque, hijos, Yo obro 

milagros cuando alguien desea salir de las tinieblas, pero su fe y confianza en Mí, deben ser a 

ciegas, deben creer que Yo puedo y que además quiero. 

No puedo sacar a un alma de sus tinieblas si ella no Me lo pide, si no lo desea, si no pone al 

menos la voluntad de querer salir, porque entonces si Yo os sacara del pecado sin poner el 

alma nada de su parte, ni siquiera su voluntad y deseo de querer salir, Me convertiría en un 

Dios injusto, que os obligaría a santificaros o a salvaros sin vosotros desearlo. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Quien Me pida de comer el Pan de Vida que Soy Yo, lo saciaré; quien Me pida de beber el Agua 

Viva que Soy Yo, apagaré su sed insaciable de felicidad, que lo llevó a esa situación caótica de 

tinieblas y desolación. No perdáis, hijos, la confianza en Mí, porque Satanás eso quiere, que no 

creáis en Mi Bondad infinita, en Mi Amor inefable, en Mi Gracia poderosa. Yo Soy Dios, el único 

y verdadero Dios, y Dios, todo, todo lo puede. Yo, Jesús, os hablo. 

Ayudadme, almas queridas que leéis estos Mensajes, con vuestros rezos, sacrificios y 

limosnas, para adelantar la santificación y la salvación de las almas, apresadas entre 

los cepos de sus propios pecados. Yo, Jesús, os hablo. 
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2 2  A B R I L ,  2 0 1 1  

Cuando el sufrimiento os llegue no os hunda, porque Yo he puesto sufrimiento en los 

grandes acontecimientos de la Humanidad 

 

Hijos Míos, todo lo que hagáis por Mí si va abonado con el sufrimiento, se multiplica el valor de 

la obra, a veces, en dimensiones inimaginables, porque el sufrimiento en las obras de 

apostolado, hacen que éstas sean más fructuosas y su valor ante Mis Ojos aumente muchísimo, 

muchísimo más. Yo, Jesús, os hablo. 

Sé que esto algunas almas no lo entienden porque el sufrimiento es muy rechazable a la 

naturaleza humana, pero ved que Yo he puesto sufrimiento en los grandes aconteci-

mientos de la Humanidad. Puse sufrimiento en Mi Redención, puse sufrimiento en Mi Santa 

Madre, puse sufrimiento en Mi Santo Padre José, puse sufrimiento en el nacimiento de la 

Iglesia con Mis mártires, puse sufrimiento en el alumbramiento de la vida humana, puse 

sufrimientos (penitencia y sacrificios) para vuestra santificación, pongo sufrimientos en el 

tránsito de esta vida a la otra, porque Yo, hijos Míos, riego los grandes acontecimientos con 

sufrimientos por el valor tan valioso y estimado por Nosotros: La Santísima Trinidad. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Me diréis que las cosas de Dios os cuestan lágrimas y pesares; pero, hijos, también os dan 

muchos gozos, y de esta forma, equilibro la balanza del sufrimiento y la del gozo. Así el gozo 

en el alumbramiento del hijo que nace, Mi gozo en la Redención de las almas, el gozo de Mi 

Madre al ver que cumplí Mi misión fielmente al igual que Ella, el gozo de Mi Padre José al saber 

que sería el Padre del Mesías, el gozo de Mis mártires al regar con su sangre la Iglesia 

naciente, y así podría seguir diciendo más cosas. ¿Lo entendéis, hijos? 

Lo que hagáis por Mí y las almas, en la medida que sea más valioso y más importante, así será 

vuestro sufrimiento, porque es el abono para el fruto de las obras. Por eso, hijos, mentalizaros 

y sed conscientes de esto, para que cuando el sufrimiento os llegue no os hunda y 

recordéis que Yo, Jesús, os lo advierto y os lo recuerdo. Yo, Jesús, vuestro Salvador, os hablo. 

 

 

2 3  A B R I L ,  2 0 1 1  

Son minoría los que Me resarcen con su entrega ante el Santísimo dándome 

compañía, adhesión e intercesión. 

 

Generosas son las almas que pudiendo pasar estos días en lugares de relajación y playas, los 

emplean en darme culto y en vivir la Semana Santa como es Mi Voluntad. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, aunque por ser Dios Altísimo todo Me lo merezco, no por eso dejo de apreciar a las 

almas que prefieren santificar estos días viviéndolos dándome culto y adoración antes que 

perderse en viajes o lugares de relajación. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, son pocos, muy pocos los cristianos que Me aman verdaderamente, creen en Mí 

muchos de ellos, pero amarme por encima de todas la cosas son muy pocos, porque sus 

intereses los ponen por delante de Mis cosas y las de Mi Madre, y ellos, Me dan la migajas de lo 

que les sobra, Me refiero al tiempo que emplean en Mí. Esto también pasa con los Sacerdotes 
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que si no fuera porque muchos de ellos tienen que cumplir con su ministerio en las parroquias, 

también se perderían en lugares de relajamiento (casas de campo) y playas; porque, hijos, lo 

que dije tal día como hoy a Mis discípulos en Getsemaní, lo vuelvo a decir a Mis Sacerdotes: ¿Ni 

siquiera podéis velar Conmigo una hora? 

¡Qué pocos tengo que Me hagan compañía en un día como hoy! Son multitud de Sacerdotes 

que hay por todo el mundo pero son minoría los que Me resarcen con su entrega ante el 

Santísimo dándome compañía, adhesión e intercesión. Yo, Jesús, os hablo. 

Por eso quienes vienen a Mí por encima de sus intereses o deseos personales, para santificar 

estas fechas que deberían ser vividas como ángeles, Yo los llamo “generosos” porque estoy tan 

acostumbrado a no obtener, que cuando alguien Me da su tiempo y su adoración, encima los 

elogio como si estuvieran haciendo algo extraordinario, cuando toda la vida de un cristiano 

debería ser para Mí exclusivamente. Si os vieran de otras religiones vivir más entregados a Mi 

causa, se convertirían al ver vuestro ejemplo. Yo, Jesús, os hablo. 

Ya os lo dije tal día como hoy: Amaos unos a otros como Yo, Jesús, os he amado y en esto 

reconocerán que sois Mis discípulos. Ahora os digo: Amadme como Yo os amé y así creerán que 

vuestro Dios y Señor, es el verdadero, porque Me tomaréis en serio y viviréis entregados a Mí y 

a Mi causa. Yo, Jesús, os hablo y os bendigo. 

 

 

2 8  A B R I L ,  2 0 1 1  

Las personas que son escogidas para determinadas misiones están ya preparadas 

desde el Cielo, así Mi siervo Moisés 

 

Las cosas, hijos Míos, no serán fáciles, pero no por eso deben dejar de hacerse. Yo, Jesús, os 

hablo.  

Cuando el Cielo pide una Obra, algo que desea que se haga para que conste perpetuamente en 

los anales de la Iglesia, lo que pida va lleno de Gracias pero también lleno de dificultades. Si las 

cosas os la pusiéramos fáciles, no quedarían asentadas firmemente en roca, porque las cosas 

fáciles tienen poca constancia. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero he de advertiros que las personas que son escogidas para determinadas misiones 

son personas ya preparadas para ellas desde el Cielo, con una serie de valores que son 

los que hacen que la Obra o la misión requerida salga adelante. Así, Mi siervo Moisés condujo 

al pueblo israelita a la Tierra Prometida aunque él no la vio, porque las personas escogidas 

(aunque) sean adecuadas para las misiones que el Cielo pide, no quiere decir que sean 

(escogidas) precisamente por su santidad, sino por los valores de su carácter y personalidad. 

Yo, Jesús, os hablo. 

Toda dificultad que os venga, todas las vicisitudes o cosas negativas que padezcáis, están 

previstas por el Cielo, y el Cielo lo permitirá para que vosotros sepáis con vuestra razón y la 

Luz de Mi Santo Espíritu a discernir y tomar decisiones, pero no deis cabida bajo ningún 

aspecto al desaliento, que ya Mi enemigo mortal se encargará de agrandar las dificultades y los 

respetos humanos desmesuradamente. Yo, Jesús, os hablo. 
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Yo, Jesús, vuestro Hermano estoy con vosotros y esto no se os tiene que olvidar, no os voy a 

pedir algo y luego voy a desentenderme de todo y deciros ¡apañaos! No, hijos, no; estoy con 

vosotros mirad que os digo ¡estoy! no que estaré y junto a Mí vuestra Inefable Madre, 

deseando que acudáis a Ella ante cualquier dificultad. Ya en Mi Pasión tuvo que consolar a 

algunas personas que creyendo en Mí y ante Mi fracaso aparente, dudaban de Mí como Mesías. 

Ella, a pesar de Sus sufrimientos, con Su fe firme y Su entereza, consolaba a mujeres santas y 

también a hombres que lloraban por Mí dando todo como perdido, y estas circunstancias 

suceden también en toda Obra de Dios, que al final, quien tiene voluntad de hacer la Voluntad 

de Dios admirablemente, y no negligentemente, sale victorioso o victoriosa y la misión o la 

Obra requerida se asienta en la Santa Madre Iglesia, por siglos. Yo, Jesús, os hablo y os 

bendigo. 

 

 

0 3  M A Y O ,  2 0 1 1  

Llegará un día que el alma que no se haya acogido a Mi Divina Misericordia lo 

lamentará eternamente 

 

Hijos Míos, hoy celebráis Mi Divina Misericordia, y Yo os digo que os acojáis a ella sin 

posponerlo por más tiempo, porque llegará un día que el alma que no se haya acogido lo 

lamentará eternamente. Yo, Jesús Misericordioso, os hablo. 

¿Y cómo debéis acogeros? os preguntareis. Hijos, sumergiros en las profundidades de vuestra 

alma y sed conscientes de los innumerables pecados que tenéis, unos de acción, otros de 

omisión, otros de intención y aceptadlos humildemente, ponedlos ante Mi Divina Misericordia y 

confesadlos y, una vez confesados con verdadero propósito de no volver a pecar, ya no miréis 

hacia atrás, ya no os turben esos pecados, ni os desaliente la contemplación de vuestra alma 

pecadora y cargada de inmundicia, porque lavados en el Sacramento de la Penitencia ya están 

perdonados y arrancados de vuestra alma. Yo, Jesús, Divina Misericordia, os hablo. 

Hijos, para salvaros debéis de cumplir los Preceptos de la Santa Madre Iglesia y debéis 

cumplirlos de igual forma que debéis cumplir Mis Mandamientos. Tenéis que oír Misa entera 

todos los domingos y fiestas de guardar y santificar las fiestas que cada día las vivís más 

paganamente y en muchísimos casos más pecaminosamente. Yo, Jesús Misericordioso, os 

hablo. 

Sacerdotes, predicad Mi Divina Misericordia pero sin que las almas crean que Yo perdono sin 

más, sin poner el alma nada de su parte, porque eso es una herejía, el alma debe tener 

voluntad de salir del pecado y confesarlos, y debe poner los medios a su alcance, pero por 

pecadora que sea una persona y haya hecho pecados atroces, todo lo quema el fuego de Mi 

Divina Misericordia si ella tiene voluntad de salir del pecado y da los pasos correspondientes. 

Yo, Jesús Misericordioso, os hablo. 

Si una persona quiere sanar de una enfermedad va al médico, si éste le receta cosas para 

sanar y no las pone en práctica, difícilmente sanará de la enfermedad porque sólo la intención 

de sanar no vale, sino la voluntad y el esfuerzo que se ponga. Así que, hijos, salid de vuestra 

inmundicia y acogeros a Mi Divina Misericordia y que nos os engañe Mi enemigo mortal 
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haciéndoos creer que para vosotros no hay ni perdón, ni salvación, porque establecí esta Fiesta 

para almas cuyos pecados son multitud y atroces. Yo, Jesús Misericordioso, os hablo y os 

instruyo. Mi Paz a todo aquel que creyendo en estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

0 9  M A Y O ,  2 0 1 1  

Hijos Míos, no permitáis que a Mi Santa Madre la denigren tanto, porque os digo que 

lo que hagáis a Mi Santa Madre no quedará sin castigo 

 

Hijos Míos, hoy quisiera pediros a todos en general y a cada uno en particular, que no 

permitáis que a Mi Santa Madre y vuestra la denigren tanto, porque os digo que lo 

que hagáis a Mi Santa Madre y vuestra no quedará sin castigo, y el cristiano que se calla 

ante la blasfemia o errores contra Mi Madre y vuestra, es también culpable. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Esto, hijos Míos, va también para los Sacerdotes, porque el hijo que no honra a su Madre no es 

de fiar ni como persona, ni como hijo, y es uno de los Mandamientos que Mi Padre Eterno os 

impuso. Yo, Jesús, os hablo. 

Cada vez más atacan y se mofan de Mi Santísima Madre y pido, EXIJO REPARACIÓN por ello, 

por eso, los grupos que se dedican a repararme que lo hagan también con Mi Madre, porque Yo 

que Soy muy buen Hijo, Me duele humanamente lo que hagáis a Mi Madre, y como Dios 

también Me duele porque Ella es la Santa de entre los Santos y ni los Ángeles por inflamados 

que estén de amor en Mi Trono, La pueden igualar. Yo, Jesús, Hijo de María, os hablo. 

Hay teatros, canciones, actos infames contra Mi Santa Madre y Su Santísima Castidad, y 

también contra Mi Padre José; así que, hijos, dad los pasos correspondientes para reparar y 

evitar estas cosas, porque nada alegra más a Mi enemigo mortal que ver a Mi Madre ultrajada, 

mancillada y blasfemada, ya que todo es obra de él y de los que le siguen. Yo, Jesús, os hablo. 

¿Quién de vosotros si vieseis que mancillaran a vuestra madre biológica se quedaría de brazos 

cruzados? Pues Yo Soy el Hijo de María y clamo por Mi Santa Madre cuyo “Sí", fue el impulsor 

de la Redención, ya que por Su consentimiento Yo Me hice Hombre para que con Mi Santa 

Humanidad poder redimiros. Y lo mismo que todo lo que hagáis en contra de Mi Santa Madre 

Me duele enormemente, así la otra cara de la moneda, que todo aquel o aquella, Sacerdote o 

laico que haga algo bueno a favor de Mi Santa Madre, Yo lo recordaré eternamente y lo 

consideraré el día del juicio particular que tengan. Yo, Jesús, os hablo 

Quien honra a Mi Madre Me honra a Mí y quien Me honra a Mí, honra a Mi Padre Eterno. Mi Paz 

para todo aquel que leyendo estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

1 9  M A Y O ,  2 0 1 1  

La ingratitud es un pecado que apenas nadie se confiesa, porque no agradecer los 

dones de Dios, es un acto de injusticia hacia Él 
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Los Ángeles son espíritus puros que constantemente alaban y adoran a Dios Todopoderoso. Yo, 

Espíritu de Dios, os hablo. 

Ellos fueron probados y ganaron la prueba, aunque miríadas de Ángeles cayeron en el 

tenebroso abismo porque no la superaron y se rebelaron contra Dios, pero desde que los 

Ángeles superaron la prueba ya nunca más hizo falta probarlos, porque confirmados en Gracia 

adoran eternamente a Dios y gozan de Él. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Pero, hijos, vosotros que fuisteis redimidos por el mismísimo Hijo de Dios, no sólo no adoráis y 

alabáis a Dios, sino que Lo blasfemáis y Lo ignoráis y no Le dais gracias bajo ningún aspecto 

por todo lo que Dios Todopoderoso hizo por vosotros. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

La ingratitud es un pecado que apenas nadie se confiesa, porque no agradecer los 

dones o favores que Dios os hace, es un acto de injusticia hacia Él que merece toda 

clase de alabanzas y de reconocimientos. 

Los Ángeles ante el Trono de la Majestad Divina alaban a Dios Altísimo día y noche, si bien en 

el Cielo no hay tiempo, ni espacio, os hablo así para que vuestra mente limitada entienda, y si 

ellos hubieran sido redimidos con la Sangre Preciosísima del Cordero Inmaculado, su amor a 

Dios sería tan ardiente que humanamente no existe comparación. 

Hijos de Dios, os creéis con derecho a todo por parte de Dios, pero con pocas obligaciones para 

con Él. Cuando algo os sale mal pensáis por qué Dios ha permitido ese mal o fracaso, pero 

nunca pensáis que haya sido vuestros los nefastos resultados. Sólo pensáis en Dios para 

criticarlo, para echarle en cara, para pedirle cosas que os interesan, pero pocas almas acuden a 

Él para ofrecerle su vida, sus sentidos, sus servicios. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

No seáis, hijos de Dios, desagradecidos hacia vuestro Padre Celestial. Dadle cada día gracias 

por el don de la vida, por los dones que tenéis, por la libertad de que sois beneficiarios, por 

vuestras familias, hijos y cónyuges, por vuestro trabajo, salario y demás. Y si tenéis días de 

prueba —incluso años de prueba— ofrecedlos a Dios Altísimo para que en el Cielo esos días se 

conviertan en méritos y gozos eternos. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. La Paz de la Santísima 

Trinidad esté con todos vosotros. 

 

 

2 9  M A Y O ,  2 0 1 1  

Mi Preciosísima Sangre tiene el poder de resucitar lo muerto, de regenerar lo podrido, 

de dar luz donde sólo hay tinieblas 

 

Nadie que haya puesto la mano en el arado y mire hacia atrás es digno de Mí (Lc 9,62) Yo, 

Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, muchos, muchísimos cristianos de hoy en día sólo lo son de nombre porque hace 

tiempo que Me abandonaron, abandonaron Mis Leyes y dieron de lado Mi Doctrina, tomando 

sólo frases aisladas de Mi Evangelio por su conveniencia, como la de no Me juzgues y otras. 

Comprended el dolor acérrimo que es para Mí todo esto. Yo, Jesús, os hablo. 

Legiones de almas que abandonaron la fe de su infancia, de sus años de adolescencia, optaron 

por el materialismo, se enfangaron con las cosas del mundo y viven en una apostasía total, 

porque nada quieren Conmigo, ni con Mis Leyes, y así, hijos Míos, se van aproximando al final 
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de sus vidas a punto de caer directamente en el abismo infernal, porque la Gracia de Mi Santo 

Espíritu aunque los toque, es lo mismo que si una espada quisiera penetrar en el acero, no es 

posible por lo que se han endurecido y materializado con las cosas del mundo y amores 

pecaminosos. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero ved, hijos, que Mi Preciosísima Sangre tiene el poder de resucitar lo muerto, de 

regenerar lo podrido, de dar luz donde sólo hay tinieblas. Rezadme por estas almas que 

son legiones y que están dentro de vuestras familias y comunidades, para que la Gracia de Mi 

Santo Espíritu pueda penetrar y las regenere, reconvierta y recobren la fe que han perdido, 

porque no supieron apartarse del mal y del mundo, y no supieron conservarla, dejando pasar 

un día y otro en un abandono y apatía total de las cosas religiosas. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, la eternidad no tiene fin. En esta vida cualquier mal por duro que sea tiene un final, 

pero en la otra vida nada termina, ni el gozo eterno, ni el castigo eterno; por eso, hijos, pensad 

y meditad estas Palabras que os doy para que os salvéis, para que os hagan reflexionar y 

pedidme a Mí, el Redentor, que os salve de vuestra apatía, de vuestros errores, de vuestros 

engaños y os ponga en sendas de salvación, para que al final de la vida no os encuentre la 

muerte desprevenidos. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz sea para todo aquel que lee y cree en estos 

Mensajes. 

 

 

3 1  M A Y O ,  2 0 1 1  

Las almas encenegadas en el pecado no entienden bien lo que es la vida de la Gracia 

 

Los hijos de Eva son hijos del pecado, pero los hijos de María Santísima son hijos de la Gracia. 

Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Hijos de Dios, hijos de María, si por una mujer entró el pecado en el mundo, por otra mujer 

entró la vida de la Gracia, porque Su Divino Hijo es el Autor de la Gracia. Yo, Espíritu de Dios, 

os hablo. 

Soy el Espíritu de Dios quien os habla, la Tercera Persona Divina de la Santísima Trinidad, 

Autor de la Concepción Virginal e Inmaculada de María Santísima. Yo proveo a las almas de la 

Gracia Santificante para que tengan vida y la tengan en abundancia. Cuando un alma vive en 

estado de Gracia y la conserva, Yo cada vez más le aumento esa vida divina que lleva en el 

alma para hermosearla, para su (mayor) corona, para aumentarle Mis Dones y Mis Frutos cada 

vez más y, para que el alma se habitúe a vivir en ese estado de Gracia hasta que Dios la llame 

a Su Presencia. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Pero las almas encenegadas en el pecado no entienden bien lo que es la vida de la 

Gracia, y su concepto, en muchísimos casos es deformado, porque quien pone el bienestar o 

deleites del cuerpo antes que los del espíritu, sus goces son humanos y muy limitados, pero 

quien vive asiduamente el gozo del espíritu y lucha por no caer en el pecado bajo ningún 

aspecto, si bien tendrá faltas y flaquezas, pero evita el pecado mortal, su espíritu se expande 

ilimitadamente de tal forma, que traspasa los horizontes terrenales para gozar de los 

horizontes sobrenaturales, y así, entiende admirablemente la caducidad de esta vida, el horror 
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del pecado, el valor del sufrimiento y se recrea en la contemplación de la Figura Divina del 

Redentor y en Su Misión salvadora. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

María vivió como nadie todo esto y también Su Casto Esposo San José. Ellos eran más Ángeles 

que humanos, dotados de tantos Dones Míos y de Mis Frutos, tratando de ser cada día más 

perfectos para dar gloria a Dios, y conscientes de la necesidad que el Altísimo tenía de 

intercesión por esta Humanidad perdida y pecadora. Yo, Espíritu de Dios, os hablo y os 

instruyo. La Paz de la Santísima Trinidad esté con todos vosotros. 

 

 

0 8  J U N I O ,  2 0 1 1  

Dictado 510 del Sagrado Corazón dado el 1 de junio de 2011 

 

Hijos Míos, hoy comienza el mes consagrado a Mi Divino Corazón y, muchas almas lo han 

considerado y se movilizan para ofrecerme actos extras. Pero, hijos, muchos Sacerdotes, 

Sacerdotes que llevan años en su ministerio, no hacen nada por aliviar y consolar Mi Divino 

Corazón de tantas ingratitudes como recibo y de tantos ultrajes, y Yo quisiera que Mis 

Sacerdotes se movilizaran para hablar a los fieles sobre Mi Santo y Sagrado Corazón, dándoles 

a conocer Su Grandeza y Sus Promesas, y los acercaran a Mí a través de actos piadosos extras 

hacia Mi Divino Corazón que tanto ama Mi Padre Eterno. Yo, Jesús, os hablo. 

Todo aquel que haga poco o mucho por Mi Sagrado Corazón no quedará sin recompensa, 

porque Yo pago con creces lo que hagan por Mí, siempre que sea su amor hacia Mí el que los 

mueva y no la vanagloria o el afán de protagonismo. 

Mi Madre Santísima es la primera que en este mes santo litúrgicamente Me consuela de todos 

los males y pecados que recibo, que los salivazos de los que Me crucificaron no son nada en 

comparación con lo que ahora recibo. Fieles que van a comulgar sacrílegamente, Sacerdotes 

que celebran indignamente, Obispos que sólo piensan en su reputación y no en su sagrado y 

especial ministerio. ¡Ay, hijos! ¡Cuánto dolor para Mí que tanto os amo y tanto os di! ¡Cuánto 

dolor! 

A vosotras, almas pequeñas que hacéis cosas en honor de Mi Corazón Divino, os miro con 

benevolencia y os llevo en Mi Corazón y os llevaré por toda la eternidad, porque quien Me ama 

en la Tierra Yo lo amaré en el Cielo, y quien Me ama en esta vida, Yo lo amaré en la otra. Yo, 

Jesús os hablo y os bendigo. Mi Paz y la de Mi Padre Eterno estén siempre con vosotros. 

 

 

1 2  J U N I O ,  2 0 1 1  

Poned a Dios como centro de vuestras vidas, el primero en todo, y veréis cómo las 

cosas enfocadas hacia Dios tienen otro matiz 

 

Hijos Míos, Soy Jesús de Nazaret, quien os habla, vuestro Hermano y vuestro Dios. Lo hago 

porque aunque la distancia entre el Cielo y la Tierra sea inmensa, Yo Soy el Medianero vuestro 

que intercedo constantemente ante el Trono de Mi Padre, para pedir para vosotros 

misericordia, bendiciones y toda clase de gracias. Yo, Jesús, os hablo. 
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Quisiera hoy recordaros algo que es necesario que tengáis en cuenta; porque, hijos, os veo tan 

agobiados, tan enfrascados en vuestras cosas diarias, en tanta obligaciones como adquirís, y 

no vivís en paz. Algunos coméis deprisa, incluso de pie, otros robáis horas y horas a vuestro 

descanso nocturno, otros no tenéis tiempo para atender a vuestros hijos o cónyuges, y esa 

vida tan agitada no Me gusta, porque Yo deseo que las almas vivan en serenidad y tengan paz 

y la tengan en abundancia. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, poned vuestra mirada en Dios Todopoderoso y haced de Él centro de vuestras vidas 

y veréis cómo las obligaciones que tenéis salen solas, y los compromisos que os creáis muchos 

no son necesarios y los desecháis; porque, hijos, lo más importante para cada uno de vosotros 

es la salvación del alma. Yo, Jesús, os hablo. 

Ya os dije en Mi Santo Evangelio que a cada día le basta su inquietud (Mt 6, 34) y hoy os lo 

vuelvo a recordar, cada día que tenga su ración pero no pretendáis hacer más de lo que 

conviene en ese día, porque destruiréis vuestra salud o limitaréis vuestras fuerzas. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Debéis tener en vuestra agenda tiempo para vuestros hijos, tiempo para vuestros cónyuges, 

tiempo para Mí, tiempo para vuestras oraciones, para leer libros santos, para descansar en 

condiciones, para vivir una vida sana y santa, porque si no, llegaréis a lamentar más tarde o 

más temprano la mala organización que tenéis y la mucha carga de compromisos innecesarios 

que os habéis creado. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos y amados de Mi Padre Eterno, poned a Dios Todopoderoso como centro 

primordial de vuestras vidas, el primero en todo, y veréis como las cosas enfocadas 

hacia Dios y hechas por y para Dios, tienen otro matiz que nada tiene que ver con el que 

vivís ahora. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. La Paz de la Santísima Trinidad esté con todos 

vosotros. 

 

 

1 7  J U N I O ,  2 0 1 1  

Quien ama a Mi Divino Hijo, Me ama a Mí y quien honra a Mi Divino Hijo, Me honra a 

Mí 

 

Cada alma es una preciada joya para Mí, porque cada alma fue redimida con la Preciosísima 

Sangre de Mi Divino Hijo y, Yo valoro a cada alma (rescatada) a través de la Redención de Mi 

Hijo, que quiso voluntariamente (Jn 10,18) reparar la deuda de la Humanidad con Su dolorosa 

y cruenta Pasión. Yo Soy el Padre Eterno que Me dirijo a vosotros. 

Quien ama a Mi Divino Hijo, Me ama a Mí y quien honra a Mi Divino Hijo, Me honra a 

Mí. Yo Soy Alfa y Omega, principio y fin de todas las cosas y, por el amor tan grande que os 

tenia os mandé a Mi Divino Hijo para redimiros y rescataros así de las consecuencias terribles 

del pecado original. 

Yo no creé el pecado, fue cada ser que con su libertad, el don preciado que le di, por emplearla 

en favor de sí mismo sin tener en cuenta Mi Divina y Sabia Voluntad, trajo el pecado a su ser y 

con él las terribles consecuencias, pues quien peca y no se arrepiente de ello ya ha escogido su 

camino, porque Yo que Soy Padre dono a cada uno de las Gracias suficientes para enmendar 
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sus conductas, para arrepentirse, para reparar, para cambiar el pecado por la adoración hacia 

Mí y amor hacia Mi Divino Hijo y quien ama a Mi Hijo, a Mí Me ama y está en Comunión con el 

Cielo entero. Yo Soy el Padre Eterno, quien os habla. 

Los Sacerdotes que en las almas malogran la Preciosísima Sangre de Mi Hijo, serán reos de Mi 

Divina Justicia, porque aquél que no trata a Mi Hijo como a Su Dignidad corresponde, no tiene 

que ver nada Conmigo y está en las filas de Satanás y no en las de Mis Ángeles y Santos. Yo, 

Padre Eterno, os hablo. 

Quien lea estos Mensajes y no los ponga en práctica, es como quien abre un grifo y 

desparrama el agua que ni la bebe, ni la conserva. Así, pues, hijos de Dios, tomad conciencia 

de lo que es la Majestad de Dios y el valor de la Preciosísima Sangre de Mi Divino Hijo y Yo os 

bendeciré por toda la eternidad. Yo, Padre Eterno, os hablo y os bendigo. 

 

 

2 1  J U N I O ,  2 0 1 1  

El Corazón Inmaculado de Mi Madre debe reinar en vuestras vidas, debe ser para 

vosotros Escuela de Amor y Refugio en vuestros sufrimientos 

 

Refugio de Amor y de Mansedumbre es el Corazón de Mi Santísima Madre. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Hijos Míos, nada deseo más que os acerquéis al Corazón Inmaculado de Mi Madre, que Le 

hagáis actos de desagravio, y ofrecimientos, que Le llevéis flores, que Le recéis y que leáis 

sobre Él, porque quien se refugia y camina dentro de ese Inmaculado Corazón, va en la nave 

segura que lo dirigirá hacia la Patria Celestial. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, Yo fui el primero que se refugió en ese Inmaculado Corazón, y en Él descansaba de 

los pecados de la humanidad y de la soberbia de los hombres. Ese Corazón tan Manso y 

Humilde fue en Mi vida terrenal, un Refugio donde entraba para vivir acomodado entre las 

Virtudes de Mi Santa Madre y, resarcirme de tanto pecado, traición, soberbia y prepotencia de 

Mis contemporáneos. Yo, Jesús, os hablo. 

El Corazón Inmaculado de Mi Madre debe reinar en vuestras vidas. Él debe ser para 

vosotros Escuela de Amor, Camino de Santidad, Refugio en vuestros sufrimientos, que 

nunca Mi Madre abandonará a quien confíe en Su Santo e Inmaculado Corazón. Nuestros Dos 

Corazones laten al unísono por la salvación de las almas, y ambos, interceden ante el Trono de 

la Santísima Trinidad por vosotros, almas tan pecadoras, tan débiles, tan equivocadas, tan 

ciegas. Yo, Jesús, os hablo. 

Cuando forméis parte de la Gloria Celestial contemplaréis un ejército inmenso e incalculable de 

almas que se salvaron porque se refugiaron en el Inmaculado Corazón de Mi Madre. Si los 

Sacerdotes que padecen tribulación se refugiasen en ese Corazón Santo y Maternal, vencerían 

la dureza de la prueba y la tiranía del mundo enloquecido por las artimañas de Satanás, que 

sólo ofrecen metas para la perdición de las almas. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi Paz a 

todo aquel que ponga en práctica este Mensaje. 

 

 



28 

 

2 5  J U N I O ,  2 0 1 1  

Quien promueva que el día de Mi Padre esté en el calendario litúrgico, no Me olvidaré 

de él en el día de su juicio, porque quien recordó en su vida a Mi Padre, Yo lo 

recordaré el día de su juicio 

 

Hoy, hijos Míos, es víspera de la Solemnidad de la Santísima Trinidad y, las Tres Divinas 

Personas Nos sentimos muy felices que se Nos haya otorgado una Fiesta en el calendario 

litúrgico. Reconocer a Dios Uno y Trino es de buenos hijos. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero sería también necesario que todos los cristianos y las autoridades eclesiásticas, trabajaran 

para conseguir una Fiesta en el calendario litúrgico a Mi Padre Celestial que es también vuestro 

Padre; porque, hijos, Él os creó y con Su Divina Providencia os provee constantemente de 

Gracias para vuestras necesidades físicas y espirituales, y es justo que se Le reconozca en la 

liturgia un día solemne. Yo, Jesús, os hablo. 

La Bondad de Mi Padre no es bien conocida porque siempre lo veis como Juez Divino y lo es, 

pero además de serlo, también en Su Divina Justicia, está presente Su Bondad, y todas las 

bondades terrenales manan de Él, que es Fuente Infinita de Amor y de Bondad. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Así como Mi Santa Madre tiene tantos días (litúrgicamente) y todos son de Mi agrado, ni un 

solo tiene Mi Padre Eterno y, ya es hora de que esto sea, porque los hijos que no reconocen a 

Su Padre no son buenos hijos, pues olvidan lo principal, que es considerar a Quien los creó 

como consideráis en vuestras familias a quienes os engendró. Yo, Jesús, os hablo. 

Quien escriba, promueva, fomente, hable, para que el día de Mi Padre Eterno esté en 

el calendario litúrgico, no Me olvidaré de él en el día de su juicio, porque todo aquel 

que recordó en su vida a Mi Padre y suyo, Yo lo recordaré el día de su juicio, pues el 

juicio particular de cada uno a la hora de la muerte no es sólo para sopesar los pecados que 

cometió y que arrastró hasta la muerte, sino también para sopesar el bien que hizo o que dejó 

de hacer. Yo, Jesús, os hablo. 

Vivid santamente las solemnidades litúrgicas de la Iglesia y no permitáis que esas Fiestas tan 

grandes, sean para triunfo de Satanás que las odia y que con sus sugerencias deprava todo el 

reconocimiento que hagáis a las Tres Divinas Personas. Yo, Jesús, os hablo y os bendigo. 

 

 

0 4  J U L I O ,  2 0 1 1  

Lamentaciones eternas se oirán de los Sacerdotes que pusieron en sacrilegio el 

Cuerpo y la Sangre de Mi Divino Hijo. Soy el Padre Eterno quien os habla 

 

Lamentaciones eternas se oirán de los Sacerdotes que trataron sin miramiento y 

pusieron en sacrilegio el Cuerpo y la Sangre de Mi Divino Hijo. Soy el Padre Eterno, 

quien os habla. 

Cualquier pecado de las criaturas es abominable ante Mis Ojos, pero el que no trata como se 

merece el Cuerpo y la Sangre de Mi Unigénito, Yo seré implacable ante esta abominación que 
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Me duele más que cualquier otro pecado, porque si a lo Tres Veces Santo no se le da 

adoración, ni se trata según Su Dignidad, ¿qué se puede esperar con todo lo demás? 

Cuando la Sacralidad del Santísimo Sacramento no se tiene en cuenta y se celebra en pecado, 

con odios, con amores pecaminosos, con infidelidades y desobediencias a las autoridades de 

cada uno, ¿cómo podéis esperar que se tenga miramiento a la vida humana en el seno de su 

madre o en el ocaso de su vida? Lo más Santo es Mi Divino Hijo y quien cree y sabe que Su 

Presencia está real y verdaderamente en la Eucaristía y no lo considera, ni Le da lo que Le 

corresponde, todo lo demás que debe también respetarse y considerarse no lo hará, porque 

(no lo hace) con lo más Santo que lo contamina y lo trata sacrílegamente. Yo, Padre Eterno, 

os hablo. 

Esto lo saben los demonios que alborozados trabajan por hundir la Eucaristía y desacralizarla, 

para que no se le dé ninguna importancia y se tome como un símbolo; por eso, hijos, os 

advierto, honrad y poned a Mi Divino y Unigénito Hijo en Su lugar correspondiente, y todas las 

cosas volverán (también) a su lugar correspondiente, porque cuando a Dios se Le trata como 

Dios y se Le pone el primero en todo, automáticamente todas las demás cosas vuelven al sitio 

o lugar para lo que fueron creadas, y así, el hombre vuelve a ser hombre según el plan de 

Dios, y la mujer, mujer según el plan divino, y la vida se respeta en todas sus facetas, porque 

sólo a Mí que Soy el Todopoderoso corresponde establecerla o tomarla. Yo, Padre Eterno, os 

hablo. Paz a quien crea y ponga en práctica este Mensaje. 

 

 

1 7  J U L I O ,  2 0 1 1  

Ante hechos escandalosos que sucederán en la Santa Madre Iglesia, no se deben 

fomentar los mismos y se debe dejar pasar la tormenta 

 

Ante hechos escandalosos que sucederán en la Santa Madre Iglesia, no se deben 

fomentar los mismos, y se debe dejar pasar la tormenta para que el asunto escandaloso 

no llegue a más personas de las que ya han llegado. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

¡Ay, de vosotros por los que viene el escándalo!, dijo el Señor. Esto también va no sólo para 

quien lo protagonice sino para quien lo inicie o lo extienda. Los medios de comunicación que 

promueven el escándalo son también culpables de ellos, porque todo el que hace el escándalo 

de una forma u otra, es culpable de este delito que el Redentor condenó en su vida pública. Yo, 

Espíritu de Dios, os hablo. 

Los escándalos son muy deseados de Satanás porque sabe que muchas almas flojas en la fe, la 

pierden o se desencantan tanto de la Iglesia, que se alejan de ella, porque hay a quienes todo 

les afecta y esas personas pusilánimes, débiles de fe y variable, estos hechos los terminan de 

hundir en una apatía tal que será difícil sacarlas de ella. 

Hijos de Dios, no sólo debéis evitar el escándalo de cualquiera de sus formas, sino este hecho 

que se da tan a menudo, no lo debéis secundar viendo o leyendo los medios donde los 

comunican, porque es mucho mejor y más sano, evitar los medios de comunicación que hablan 

de escándalos, porque la audiencia que tiene es lo que los hace mantenerse en esta clase de 

noticias que son tan del desagrado de Dios. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 
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A quien haya escandalizado, si es consciente de ello y comprende las malas consecuencias de 

sus actos, debe hacer penitencia en reparación y olvidar el escándalo con una vida de santidad 

inigualables, porque Dios que es Misericordia si ve al alma compungida, también olvidará el 

escándalo que produjo y le alcanzará Su Misericordia, pero si sigue en sus ideas y se cree en la 

razón, ese alma está ya en la miras de Satanás que tratará una y otra vez que cuando le venga 

un ápice de arrepentimiento no le surta efecto, porque volverá otra vez a hacerle creer que 

tenía razón. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Os lo repito de nuevo, ¡ay de aquel por el que de una forma u otra produce o fomenta el 

escándalo! Os aseguro que sus consecuencias le serán imputadas, porque pudo haberlo evitado 

y no lo hizo. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

 

 

2 0  J U L I O ,  2 0 1 1  

Sabed que Yo, Miguel Arcángel, podría ser ahora también un demonio si hubiera 

secundado a Lucifer en su ciega locura de querer ser como Dios 

 

Hijos de Dios Altísimo, soy Miguel Arcángel, Príncipe Celestial, servidor del Todopoderoso y 

siervo de María Santísima. 

Me dirijo a vosotros, almas pecadoras que andáis enfangados en este mundo por innumerables 

pecados de toda índole, sabed que hay almas en el infierno por un solo pecado mortal del que 

no quisieron arrepentirse, ni pedir perdón a Dios por él cuando pudieron hacerlo. 

Sabed que Yo, Miguel Arcángel, podría ser ahora también un demonio si hubiera 

seguido el grito de Lucifer “Non serviam” y lo hubiera secundado en su ciega locura 

de querer ser como Dios. Pero el luchar contra él y no querer seguir su sed de amor a sí 

mismo, me hizo estar eternamente junto a la Santísima Trinidad de la que soy sumiso servidor 

y junto a los bienaventurados. 

Ahora os pido lo mismo, que vosotros, almas pecadoras, luchéis contra Satanás que cada día 

toma más terreno en este mundo, imponiendo a través de sus seguidores leyes satánicas en 

contra de la vida y, pretendiendo los gobernantes que están llenos de inmundicia, decidir lo 

que es mejor para las personas, ellos que no saben ni mirar por sus propias almas. Ellos, 

hombres sin fe, pretendiendo erigirse dioses y decidir quién nace o quien muere. 

Hijos de Dios Altísimo, luchad contra estas leyes con todos los medios posibles a vuestro 

alcance, porque aunque parezca que la victoria es del Mal, no será así, que Dios Altísimo 

bendice al que lucha por los intereses divinos, e interés de Dios es que la vida sea respetada en 

todas sus facetas y edades, que ya El Todopoderoso, sabrá cuándo tiene que tomarla o 

establecerla. 

Quien lucha contra Satanás de una forma u otra, tendrá un puesto en la eternidad, porque 

quien en esta vida  arruinó los planes del Infierno, en la otra gozará de las recompensas 

celestiales. Yo, Miguel Arcángel, os hablo. 

Paz a vosotros, hijos de Dios de buena voluntad. Id a María Santísima, la Madre del Redentor a 

rogar por todas las batallas que emprendáis, que Ella solícita no negará a ningún verdadero 

hijo de Dios Su inestimable y valedora ayuda. Yo, Miguel Arcángel, Príncipe Celestial, os hablo. 
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2 8  J U L I O ,  2 0 1 1  

Yo, el Buen Pastor, os daré las gracias suficientes para soportar toda clase de 

ignominias y tribulaciones 

 

Casos extremos, dolorosísimos, terribles, sucederán en Mi Santa Iglesia; porque, hijos, el 

cristianismo repele a los demonios y a toda criatura que odia a Dios. Yo, Jesús, os hablo. 

Habrá hechos muy dolorosos hacia los cristianos, porque el enemigo de Dios tiene también 

preparado su ejército para lanzarlo contra Mi Iglesia y, hay sacerdotes corruptos que también 

forman parte de ese ejército negro, para luchar contra todo lo que sea cristiano y contra todo 

aquel que ame a Cristo y a Su Doctrina. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero, hijos, Yo Soy el mismo siempre, ayer y hoy y, Soy el Buen Pastor, vuestro Hermano 

mayor, a quien Nuestro Padre encomendó a las almas. Y todo aquel que confía en Mí, que no 

se amedrenta ante el sufrimiento por Mi causa, Yo no lo abandonaré a su suerte, y si bien 

muchos padeceréis amarguras de toda índole, Yo, el Buen Pastor, os daré las gracias 

suficientes para soportar toda clase de ignominias y tribulaciones, y en muchísimos 

casos, hasta gozos (tendréis) en el sufrimiento, para más confusión de Mis enemigos y los 

enemigos de todo lo Santo. Yo, Jesús, os hablo. 

Ved, hijos Míos, que hay una bienaventuranza que dice: Bienaventurados seréis cuando os 

injurien y os persigan por Mi causa (Mt 5,11), porque en todos los tiempos Mis verdaderos 

hijos, Mis seguidores, han sido perseguidos, en unas épocas más, en otras menos, pero ahora 

en estos últimos tiempos serán más perseguidos, más acosados, más calumniados y el que 

persevere hasta el final, tendrá una corona tal que en mente humana no cabe. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Mi Santa Madre ruega por esos amargos días en los que Mi Iglesia padecerá. Rogad también 

vosotros para que vuestra fe se mantenga, para que vuestro ejemplo confunda, para que 

vuestra entrega y amor hacia Mí no decaigan ni un ápice; porque, hijos, en toda batalla hay 

que ser valientes y poner todo lo que esté de vuestra parte, pero en la batalla del bien contra 

el mal, hay que se heroicos. Yo, Jesús, os hablo. 

Consagraos a Mi Santo Arcángel, Miguel. Rezadle la coronilla, propagadlo, que en vuestra vida 

espiritual él tenga un lugar asiduo. Mi valeroso Arcángel ayudará en esta batalla con la misma 

fuerza y el ahínco que lo hizo en la batalla celestial contra Lucifer. Él es Mi fiel servidor y 

valeroso Arcángel al que os pido que no dejéis de honrarle, y lo mismo a Mi Padre José, cuyo 

poder y bondad en el Cielo son inimaginables. Yo, Jesús, os hablo y os prevengo. Mi Paz y 

Amor sea para todo aquel que desea llegar al final de sus días en Mis filas. 

 

 

0 3  A G O S T O ,  2 0 1 1  

Me gusta que pongáis a vuestros niños sus nombres y Me gusta que les hagáis 

novenas y peticiones 
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Hijos Míos, Soy Vuestra Madre Inmaculada, quien os habla. Sé que muchos de vosotros os 

preguntáis por qué no os hablo más a menudo, pero, hijos, si bien por mediación de este 

instrumento Me manifiesto poco, no así por medio de otros a los que a menudo doy Mis 

comunicados. 

Hoy es el día de Mis amadísimos Padres Joaquín y Ana, y a Mí como buena Hija de ellos Me 

gusta que los honréis, Me gusta que pongáis a vuestros niños sus nombres y Me gusta 

que les hagáis novenas y peticiones, ya que Mis padres fueron muy buenos en la Tierra y 

amaban mucho a Dios Altísimo y, algo intuían de que sus vidas iban a ser trascendentales, 

pues sentían que la Omnipotencia y Bondad de Dios estaban en ellos. Mis Padres fueron dignos 

judíos y conocían las Escrituras. Ellos anhelaban la venida del Mesías al igual que cualquier 

israelita, y rogaban a Dios Altísimo para que este acontecimiento sucediera cuanto antes, no 

sospechaban que de ellos descendería el Salvador del Mundo, aunque como ya he dicho intuían 

que sus vidas serían trascendentales. 

Mi Madre fue una esposa fiel y sumisa, amada de Mi querido Padre Joaquín que era recto pero 

sin ser déspota y, cuya humildad saltaba a la vista de sus contemporáneos. Sus virtudes fueron 

para Mí una gran escuela y ellos desde el primer momento que tuve uso de razón Me hablaban 

del Dios Altísimo y Me transmitieron su amor y su reverencia. Soy María Santísima quien os 

habla. 

Hijos Míos, los que estáis casados debéis llevar vuestro matrimonio santo y sobrellevar juntos 

las cargas de vuestro estado. Bien sabéis que Mi Divino Hijo da la Gracia de estado a todos 

para que cumpláis bien vuestras obligaciones y deberes conyugales, pero muchas, muchas de 

esas Gracias las malográis porque oís más la voz de vuestro amor propio que la del Cielo, 

porque preferís más vuestros criterios que lo que Mi Hijo os da, por eso, debéis vivir todos en 

santidad conyugal, practicando la castidad y no haciendo de vuestro estado un comercio carnal 

al modo de los animales, que sólo es para satisfacer sus instintos y no tienen amor de Dios, ni 

amor conyugal. Hijos, en el estado de matrimonio se han santificado muchas almas y han 

llegado a grandes cotas de santidad, porque Dios todo lo hizo bueno y, sólo la criatura 

pervierte y malogra los planes de Dios. Yo, María Santísima, os hablo y os asesoro. 

Pedidme ayuda a Mí que también fui Esposa y veréis como es fácil santificarse en estado de 

casados. Yo, la Virgen María, os hablo. 

 

 

0 5  A G O S T O ,  2 0 1 1  

A un Sacerdote no lo puede sustituir nadie, porque ellos llevan impresos en su 

ordenación la Gracia de estado para dirigir almas según Mis criterios 

 

A cada cosa su lugar. Yo, Jesús, os hablo.  

Hijos Míos, vosotros tenéis un sabio refrán que dice: zapatero a tus zapatos y Yo os digo más o 

menos lo mismo con estas palabras, a cada cosa su lugar, ni más, ni menos. Yo, Jesús, os 

hablo. 

Hoy todo el mundo pretende saber más de lo que está preparado o de lo que ha estudiado. Hoy 

todo el mundo se cree que sabe dar consejos y eso no es así, porque el abogado dará consejos 
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de leyes y el médico de medicina, y Mis Sacerdotes sabrán dar consejos para guiar a las almas 

hacia el Cielo, hablo de los verdaderos Sacerdotes, fieles a su ministerio. 

A un Sacerdote no lo pueden sustituir ni un medico, ni un abogado, ni un juez, ni 

nadie, porque ellos llevan impresos en su ordenación la Gracia de estado, para dirigir 

acertadamente almas según Mis criterios, no según los criterios del mundo. De ahí, que 

hoy en día haya tanta confusión entre las almas, porque todo el mundo se cree con el don de 

consejo y aconseja cosas que no siempre son de Mi Santo Espíritu. 

Hijos, Yo, a Mis Sacerdotes cuando de guiar a un alma se trata le doy las luces y gracias 

necesarias para que lo haga en condiciones, pero insisto, hablo de los Sacerdotes buenos y 

rectos, de los Sacerdotes en Comunión Conmigo, no de los que se han mundanizado o 

contaminado; por eso, quien necesite consejos espirituales que acuda a quienes están 

preparados para ello y no a cualquier otra persona, que si bien dar consejos todo el mundo lo 

hace, se quedan en consejos que no son de Mi Espíritu sino en el plano humano, o mundano, 

no en el plano espiritual. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, os digo todo lo necesario para que no erréis, para que caminéis rectamente sin 

obstáculos y sin esfuerzo por Mis sendas, pero leéis los Mensajes y los guardáis hasta el 

próximo comunicado, (los leéis) sólo por curiosidad o por ver si digo cosas morbosas. Hijos, 

debéis ser más sencillos, y tener unas disposiciones más en consonancia Conmigo, porque Mis 

Mensajes no son noticias de un periódico que trata de conseguir lectores, Mis Mensajes son 

comunicados para ayudaros fácilmente a caminar hacia Mí. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz sea a 

todo aquel que leyendo este Mensaje lo pone en práctica. 

 

 

0 8  A G O S T O ,  2 0 1 1  

Mi Madre y Yo os lo bendeciremos en vuestras familias, en vuestras profesiones, en 

vuestros estudios 

 

Alma Mía, tu deseas que Yo te hable de Mi Divino Corazón y te manifieste las grandezas que 

hay en Él, pero alma, Mi Divino Corazón es un abismo insondable donde se encierran todas las 

Virtudes y Bondades que ni imaginar puedas. 

Yo sé que amas a Mi Divino Corazón, pero sólo en la otra vida podrás alcanzar el saber cómo es 

el Amor que hay en Él, pues Mis Ángeles se maravillan cuando contemplan en Mi Corazón 

humano y a la vez divino, tanta grandeza, porque en Mi Divino Corazón Mi Padre Eterno tiene 

todas Sus complacencias. Todo lo que hagáis por medio de Mi Divino Corazón será bendecido 

de forma especial y será fructuoso, porque alma, Mi Corazón Divino es un Tesoro Celestial que 

en lenguaje humano no se puede ponderar satisfactoriamente. 

Quien ama Mi Corazón Me ama por el medio que más Me gusta, porque Mi Corazón es Fuente 

de toda clase de Gracias y Bendiciones y por eso, las almas que escogen Mi Sagrado Corazón 

como camino para santificarse, consiguen fácilmente alcanzar grandes grados de virtud que 

son conocidos (sólo) por Mí, puesto que a la vista de cualquier otra persona no se ve el nivel de 

virtud que el alma ha alcanzado viviendo por y para Mi Sagrado Corazón. Ni el alma lo ve, 

porque Yo oculto a los ojos del mundo y del alma misma, los niveles de santidad que alcanza, 
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para que la cizaña de la vanagloria no emponzoñe lo que Mi Santo Espíritu hace en esa alma 

por medio de Mi Sagrado Corazón. 

Fieles Míos, hijos queridos, honrad y amad Mi Corazón Divino que tanto tuvo que padecer en la 

Tierra. Consoladme dándole culto, Mi Madre y Yo os lo bendeciremos en vuestras 

familias, en vuestras profesiones, en vuestros estudios; porque, hijos, Yo doy de Mi 

Corazón tanto amor y tanto bien, que no hay camino más grande, ni más breve para llegar a la 

cima de la perfección y junto a Mi Corazón Divino, el Inmaculado Corazón de Mi Madre, al que 

he querido asemejar al Mío y donarlo de la mismas Gracias. Yo, Jesús, os hablo. Mi Paz sea a 

todo aquel que leyendo estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

1 2  A G O S T O ,  2 0 1 1  

Os lo digo por enésima vez, perdonad, perdonad, perdonad 

 

Los hijos de Satanás ya están labrando su propio destino eterno, porque todo aquel que no oye 

Mi Voz, todo aquel que se ríe de Mi Doctrina, todo aquel que se desentiende de la moral y de la 

honradez, son hijos de Satanás y nada tienen que ver Conmigo. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, es muy doloroso para Mi Divino Corazón que tanto os amó y os ama, ver como Mi 

creación se hunde cada vez más en el fango y no quiere salir de su situación de pecado, a 

pesar de que Mi Santo Espíritu constantemente llama y toca los corazones para la reconversión 

de cada uno en particular, y de todos en general. Es muy doloroso para vuestra Madre 

Santísima ver como familias enteras se condenan y van unos miembros detrás de otros, y lo 

que es curioso es que cuando se muere un familiar le encargan Misa, porque aunque 

levemente, creen en el Más Allá y en otra vida sobrenatural. ¿Y para qué le encargan Misa si 

luego no viven de acuerdo a la fe católica? 

Yo Soy El Juez Universal, el único y verdadero Juez, y juzgaré a cada uno según sus 

circunstancias; pero, hijos, qué triste es ver como muchas de vuestras circunstancias fueron 

malogradas. Malogradas la Gracias de Mi Santo Espíritu, malogrados los buenos consejos de 

Mis Sacerdotes o Apóstoles, malogrados todo lo que Mi Madre ha procurado para vosotros y 

muchos os condenaréis porque no queréis perdonar a vuestros semejantes, a esas personas o 

familiares que os hizo algún daño y que al no olvidarlo os carcome el alma. 

Vosotros os hacéis el peor de los daños que ninguna otra persona os puede hacer al no olvidar 

el mal que os hicieron, al no posponer vuestra compostura, porque esa compostura de odio y 

rencor os llevará a la perdición eterna. Yo, Jesús, os hablo. 

Si hacéis muchas obras buenas y socorréis al desvalido pero no perdonáis de corazón a quienes 

os hicieron mal, hijos, vais camino de la perdición eterna, por tanto, os lo digo por enésima 

vez, perdonad, perdonad, perdonad, o cuando os deis cuenta de vuestro error será ya 

demasiado tarde. Yo, Jesús, os hablo y os advierto. Mi Paz sea a todo aquel que leyendo este 

comunicado lo pone en práctica. 
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1 7  A G O S T O ,  2 0 1 1  

Cada uno tendrá que responderme de su vida y de cada acción que haga por 

insignificante que sea 

 

Iglesia es todo aquel que bautizado cumple con los Mandamientos de Mi Ley Divina y con los 

Mandamientos de la Santa Madre Iglesia. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, muchos de vosotros, ¡muchos! criticáis constantemente a Mi Iglesia y, todo lo que 

veis en ella son fallos; pero, hijos, os digo que Iglesia sois también vosotros, que debéis 

miraros por dentro y comprender que cada uno tendrá que responderme de su vida y de 

cada acción que haga por insignificante que sea, porque si estáis bautizados, sois también 

Iglesia y debéis responderme como tal. Yo, Jesús, os hablo. 

La Iglesia no son solamente los curas, ni los Obispos, ni el Papa, la Iglesia, sois todos vosotros 

bautizados, que muchos vivís una vida indigna de Mí, y vivís más paganamente que cualquier 

persona que no Me haya conocido. Decís que creéis en Dios pero no vivís conforme Él quiere 

que viváis, sólo veis fallos en tal y cual cura, sin pararos a miraros por dentro y ver que 

vuestra alma es repugnante, llena de carroña y de podredumbre cuyo hedor sólo soportan los 

demonios. 

La Iglesia la componen todos Mis fieles y no sólo los Sacerdotes o Mi Papa. Debéis ser más 

consecuentes con la fe que decís que profesáis y no actuar como si fuerais ateos o paganos. 

Hijos de Dios, qué indignos sois de llamaros así. Creéis que vuestras vidas edifican cuando lo 

que hacen es derruir, así pues posponer vuestra composturas y erradicar vuestro malos juicios, 

porque Soy Yo el único y verdadero Juez, el único que conoce el corazón y sabe cómo debo de 

juzgar, y cuya justicia es justa, realmente justa, sin olvidarme por supuesto de Mi Misericordia 

pero justa e inapelable. Yo, Jesús, os hablo. 

Que este Mensaje os sirva para reflexionar, para ir a confesaros y decir que sois podredumbre 

a los Ojos de Dios, pero que Mi Sangre Preciosísima siempre está ahí para salvaros, si vosotros 

os arrepentís de vuestros pecados y erradicáis tanta carroña como hay en vuestras almas. Yo, 

Jesús, os hablo. Mi Paz sea a todo aquel que cree en Mí y vive dentro de Mis Leyes Divinas. 

 

 

2 7  A G O S T O ,  2 0 1 1  

La humildad le repele al diablo de tal forma que a un alma humilde le cuesta 

acercarse 

 

Nadie debe decir de ese agua no beberé; porque, hijos, os va a sorprender muchísimo, cuando 

padezcáis pruebas, el grado durísimo de las mismas, tanto que sólo por Mi Santa Gracia y el 

favor de Mi Santa Madre, podréis salir airosos. Yo, Jesús, os hablo. 

No creáis que estáis preparados para soportar lo que va a venir; no, hijos, no. Ved como Mis 

apóstoles que Me amaban, que habían convivido Conmigo, salieron espantados a la hora de la 

prueba durísima que padecieron cuando prendieron a su Maestro, que para ellos era su vida, y 

como niños, tanto dependían de Mí. Pero el miedo, el pavor, la pena, hicieron que se 

acobardaran hasta tal punto, que algunos lloraron arrepentidos esta vileza de por vida y Mi 
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apóstol Pedro que tanto Me amaba hasta blasfemó. Hijos, no os creáis preparados para la 

prueba porque no lo estáis, así que acogeros y uniros más a Mi Santa Madre y vivid con más 

disciplina y oración. No deis a vuestro cuerpo tanto gusto, ni a vuestro yo, negaros a vosotros 

mismos, no os améis tanto, y esto será ya una predisposición muy positiva para superar la 

prueba. Porque, hijos, en las pruebas que padeceréis, Satanás actuará con saña hacia vosotros 

y os sugerirá: suicidios, crímenes, blasfemias, robos y destrucción. Yo, Jesús, os hablo. 

Y hablo a Mis almas fieles, a los que Me dan cada día amor y entrega, así que si esto pasará 

con Mis almas fieles, imaginad lo que sucederá con los que no quieren tomar parte Conmigo. 

Yo, Jesús, os hablo. 

La fuerza de Satanás será implacable y sobre todo para con los Sacerdotes que los inducirá al 

pecado, a renegar de Dios, a blasfemar, y a profanar los Sacramentos. Hijos, sed humildes, 

muy humildes, Sacerdotes y seglares, grandes y pequeños, porque la humildad le repele al 

diablo de tal forma que a un alma humilde le cuesta acercarse porque odia la humildad, 

virtud que él nunca tuvo, ni practicó. Yo, Jesús, os hablo. 

No confiéis en vosotros mismos, no os creáis incapaces de blasfemar o de apostatar, no os 

creáis incapaces de venderme, porque os digo, que si supierais hasta que nivel de degradación 

podríais llegar en la prueba, pediríais la muerte antes que ser probados. Yo, Jesús, os hablo. Mi 

Paz sea a todo aquel que leyendo este Mensaje lo pone en práctica. 

 

 

3 1  A G O S T O ,  2 0 1 1  

Todos formáis un solo “Cristo” en los que reparto Mis sufrimientos, Mis amarguras 

(Mensaje del 22-08-2011) 

 

Hoy es un día muy grande en el Cielo porque en este día se le reconoce a Mi Santa Madre como 

Reina Universal que lo es; pero, hijos, no sabéis apreciar los católicos la Gracia tan grande que 

tenéis de tener una Madre que además es Reina y lo es Universal. Por eso, os digo que todo lo 

que hagáis por Mi Madre por Mí lo hacéis y todo lo que hacéis por Mí, lo hacéis por Mi Padre 

Celestial. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos, en estos últimos tiempos en que la apostasía toma terreno, Yo os pido que añadáis más 

actos de reparación, de amor y de oración por Mi queridísima Madre y por Mi Sagrado Corazón, 

Yo os lo pagaré con creces. Sé que a muchos os cuesta por la de obligaciones que tenéis, sé 

que otros andáis mal de salud, Yo lo sé, hijos, pero vosotros no sabéis como están las cosas 

fuera y dentro de Mi Iglesia, porque si lo supierais vosotros mismos decidiríais aumentar esos 

actos sin que os lo tuviera que pedir, y lamentaríais no haberlo hecho si supierais como se 

están perdiendo muchos, muchísimos de Mis Sacerdotes, que engañados por Satanás se han 

mundanizado y muchos caen en pecados de la carne. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijo Mío, NN, bendigo tus esfuerzos por tratar de cumplir Mi Voluntad, pero esos esfuerzos son 

ya apostolado, pues edifican a quienes son testigos de tu situación. A ti te ha tocado cargar con 

la cruz material de Mis Llagas en tu enfermedad y en tu cuerpo, pero otros cargan con la cruz 

moral y espiritual que Yo padecí. Todos formáis un solo “Cristo” en los que reparto Mis 
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sufrimientos, Mis amarguras y por eso Mi Santa Madre os ama tanto, porque ve en vosotros 

a Su Divino Hijo padeciendo. 

A Mi hija NN le digo que su espíritu de servicio y hospitalidad no quiero que lo pierda nunca, 

hoy lo emplea en vosotros, mañana lo empleará en otras personas, pero que ella sepa siempre 

dar al prójimo amor, que Yo bendeciré en sus hijos y en su vida las buenas obras que haga. Y a 

Mi querido, queridísimo hijo NN le digo que si hubiera vivido en Mis tiempos lo hubiera llevado 

en Mi grupo apostólico, pero que ahí donde está Yo lo quiero y lo he puesto. Yo, Jesús, os hablo 

y os bendigo, y bendigo a todo aquel que venga a esta casa. 

 

 

0 3  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Muchos, muchos, Me tenéis muy disgustada. 

 

¡Ven Espíritu Santo! Hijos Míos, Soy María Inmaculada, quien os habla y Me dirijo a 

vosotros para corregiros como Madre vuestra que Soy y tratar de que seáis más dignos y 

mejores hijos de Dios. Yo, María Inmaculada, os hablo. 

Quisiera pediros que moderéis vuestro lenguaje y no habléis como gañanes. Que moderéis 

vuestras reacciones cuando os molestan o se meten con vosotros. Que seáis más amables, más 

pacientes, más buenos en comportaros. Que no tengan que decir que siendo como sois 

cristianos parecéis ateos a la hora de dar ejemplo o de comportaros con vuestros familiares y 

compañeros de trabajo. Yo, María Inmaculada, os hablo. 

Comportaros como os gustaría que Yo os viera si estuviera ante vosotros; porque, hijos, 

aunque no Me veis Yo estoy delante de vosotros siempre y os veo, os oigo y os observo y 

muchos, muchos, Me tenéis muy disgustada. 

No os olvidéis que Dios Altísimo, el Todopoderoso es Omnipresente y está en todos los lugares 

del mundo y por eso, debéis actuar ante la Mirada de Dios como corresponde a vuestro Padre 

Celestial. No dejéis escapar esas palabras soeces, tan ordinarias. No critiquéis tanto a los de 

vuestro entorno. Hijos, en la mayoría de los días vivís las 24 horas a base de burda palabrería, 

a base de ordinarias posturas, de juicios que hacéis y, de todo aquello que tanto Me disgusta, y 

ese día que ha pasado, en el plan espiritual lo habéis malogrado íntegramente, por eso, 

corregiros, sed pacientes, sumisos, humildes, no os creáis en posesión de la razón cuando 

discutís, escuchad a vuestros semejantes, y sobre todo, pedid luz y sabiduría al Santo Espíritu 

de Dios, para que os haga ver la forma en que debéis comportaros y actuar. 

Hijos, vais a comulgar llenos de pecados y faltas que debéis confesar. No podéis pasar por alto 

el estado de vuestras almas y debéis tenerla limpia de podredumbre y más preparada para 

recibir a Mi Divino Hijo Eucaristía, porque no os olvidéis de lo que San Pablo dijo y Yo os 

recuerdo, que quien comulga indignamente el Cuerpo y la Sangre de Mi Divino Hijo, come y 

bebe su propia condenación (1Cor 11,29). Por tanto, hijos, cambiad cuanto antes vuestra 

forma de ser y pedidme ayuda, que Yo, Vuestra Madre Santísima, presta os la concederé. Yo, 

María Inmaculada, os hablo y os instruyo. 
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0 7  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Preferiríais perder la salud antes que perderos una Misa 

 

La Santa Misa es el mayor acto de gloria que podéis ofrecer a la Santísima Trinidad. Yo, 

Espíritu de Dios, os hablo. 

Muchas almas se pasan días enteros en ayunas, otras haciendo toda clase de rezos, otras se 

emplean en visitar a enfermos y consolar a los afligidos, otras dan limosnas generosamente y 

socorren al necesitado. Grandes son todas esas obras que Yo mismo inspiro, ¡grandes son! 

pero una Misa oída o celebrada en las debidas disposiciones, con el alma limpia de impurezas, 

de odios, oída o celebrada por amor a Dios, siendo consciente de que la Santa Misa es el 

mismo Sacrificio de la Cruz actualizado en el Altar, una Misa oída o celebrada así, es el acto 

más grande de gloria que podéis ofrecer a Dios Altísimo y el mayor bien que podéis aplicar a 

vuestra alma. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Es difícil que comprendáis esto porque vivís sumergidos en las cosas materiales y estáis muy 

mundanizados, pero si fuerais almas de oración, si fuerais Sacerdotes de oración, la Misa la 

pondríais en el primer lugar de vuestra agenda y preferiríais perder la salud antes que 

perderos una Misa. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Soy el Santificador de las almas quien os habla, el Maestro interior, Yo os puedo ayudar a 

comprender la grandeza de la Misa y gustar de ella, pero vosotros, hijos de Dios, debéis poner 

de vuestra parte. Debéis leer acerca de la Santa Misa en escritos de los Santos. Debéis leer en 

documentos Papales y teológicos el valor de la Misa. Debéis procurar vivirla tal y como Dios 

desea y asistir a ella con mucho respeto y amor, si vosotros ponéis de vuestra parte, Yo os 

asistiré también para que aquello que no alcancéis a comprender, lo entendáis de forma que no 

deseéis nunca perder la Santa Misa. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Así que, hijos de Dios, no digáis torpemente que la Misa os aburre, no digáis que la Misa os 

cansa, porque decir eso pone al descubierto el grado de ignorancia tan grande que tenéis en 

las cosas espirituales. La Santa Misa debe ser el centro de la vida espiritual de cada alma como 

es el centro en la vida de la Iglesia. Yo, Espíritu de Dios, os hablo y os instruyo. Paz a todo 

aquel que crea en este Mensaje. 

 

 

1 1  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Grandes y claros horizontes tienen los cristianos que comprendiendo la grandeza de 

la fe católica, la viven en todo su apogeo 

 

Grandes y claros horizontes tienen los cristianos que comprendiendo la grandeza de 

la fe católica, la viven en todo su apogeo y no la dejan ni por pruebas que padezcan, ni por 

placeres lícitos que disfruten, ni por ninguna otra causa. Yo, Jesús, os hablo. 

Todo aquel que habiendo recibido en su vida la fe católica y no la vive y es cristiano sólo de 

nombre, lamentará eternamente su desidia, su apatía, el tiempo perdido, porque si supierais lo 

que es el Cielo y lo que es el Infierno en su total realidad y crudeza, ni un solo día dejaríais de 

practicar la fe católica y vivirla tal cual se debe vivir. Yo, Jesús, os hablo. 
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Hijos Míos, quien Me ama de verdad guarda Mis Mandamientos y no dice yo creo pero no 

practico; porque, hijos, los demonios también creen y ahí están en el Infierno eternamente. 

Hay que creer y vivir lo que se cree, dando ejemplo y esforzándose cada vez más por vivir la fe 

más santamente. Yo sé de sobra vuestras flaquezas, vuestro estado de salud, vuestros 

problemas, pero en todas esas cosas os ayudará y no poco, vivir vuestra fe y ofrecerme cada 

día los sinsabores que tengáis, que ya tornaré Yo en gozos muchos de ellos, si no en esta vida 

en la otra. Yo, Jesús, os hablo. 

Decir que creéis en Mí y proclamar que Soy el Hijo de Dios, pero luego Me apuñaláis por la 

espalda porque no sois santos las 24 horas del día, ni los 365 días del año, si no sólo sois 

buenos a ratos y una bondad en muchos casos de conveniencia, hijos, a la hora de juzgaros Me 

lo ponéis muy difícil, porque tenéis tantos, tantos fallos y faltas que necesitaréis abundancia de 

Misericordia. Yo, Jesús, os hablo. 

Sed hijos que Me den alegría en esta vida. Sed hijos que Me consuelen a Mí y a Mi Madre en 

este mundo. Nos buscáis sólo para pedir ayuda en vuestros problemas, pero qué pocos Nos 

ofrecéis consuelo y verdadero amor. Así que, hijos Míos, esforzaos más, tratad de vencer las 

batallas de cada día y eso ya os predispondrá a vencer con más facilidad las que después 

vengan. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Paz a todo aquel que leyendo este Mensaje lo pone 

en práctica. 

 

 

1 4  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Lo que más vale para las almas es ofrecerme la pruebas que el Cielo os manda, 

porque al aceptarlas aceptáis la Voluntad de Mi Padre 

 

Aquellos que no desean convertirse porque odian a Dios Altísimo, son almas ya renegadas cuyo 

infierno ha empezado en esta vida. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, cuantos ayunos, penitencias, oraciones, Misas, y Rosarios hagáis por el bien de las 

almas, siempre serán pocos, porque el mal que muchas de ellas padecen es inmenso y son 

legiones de almas que viven totalmente atribuladas y no encuentran ni paz, ni felicidad. Pero, 

hijos, como bien sabéis Yo Soy el Redentor del mundo, el Salvador, y si esto lo creéis ponedlo 

en práctica haciendo que todo lo que hagáis lo unáis a Mis Méritos infinitos o a los Méritos 

infinitos de la Santa Misa, porque lo que vosotros dais, apenas es nada comparado con el mal 

tan inmenso contra el que hay que luchar. 

Hijos, no creáis que un día sin comer, o un día que hagáis mucha penitencia es suficiente, 

debéis tener vuestra vida siempre dispuesta a ofrecerme todo lo que podáis; aunque, hijos, lo 

que más vale para la salvación de las almas es ofrecerme la pruebas que el Cielo os 

manda, porque ésas, aparte de que no son buscadas por vosotros, al aceptarlas y 

ofrecerlas, estáis además aceptando hacer la Santa Voluntad de Mi Padre Eterno. 

Hijos, no olvidéis que vale más aceptar un día malo (que os sobrevenga) por las almas, que 

todas las penitencias que vosotros os busquéis, porque al día malo aceptado además de hacer 

la penitencia y ofrecerlo por el bien de las almas, añadís el cumplimiento de la Voluntad de 
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Dios, lo que es para vosotros un gran mérito y una gran virtud. Yo, Jesús, vuestro Hermano, os 

hablo. 

Hijos Míos, nunca os olvidéis del amor inmenso que tengo a las almas. Mi Amor por todas las 

almas, por todos vosotros, por el pecador más empedernido, por la persona más corrupta, es 

inmenso y Mi mayor deseo es salvaros a todos. ¡A todos, hijos Míos! porque un Padre nunca 

hace distinción entre Sus hijos. Mientras vivís éste es Mi mayor afán, salvaros, hacer que os 

reconvirtáis, hacer que comprendáis que la vida pasa pero la eternidad no termina, y así, una y 

otra vez y de mil formas y con mil circunstancias, os recuerdo constantemente esto. Pero 

vuestros corazones endurecidos no terminan de entender, ni de aprender. Yo, Jesús, os hablo y 

os instruyo. Paz a todo aquel que leyendo este Mensaje lo propaga y lo pone en práctica. 

 

 

1 8  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Yo deseo que Mis almas pequeñas que tanto Me aman, Me hagan actos puros de amor 

en cada hora y en cada instante 

 

Actos puros de amor deseo que se Me hagan en cada hora y en cada instante. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, aquellos que Me amáis de verdad, aquellos que sufrís por MÍ y por todo lo que hay 

en Mi Iglesia, os pido que Me hagáis a menudo, casi constantemente, actos de amor, porque 

ellos, hijos Míos, no os impedirán cumplir con vuestras obligaciones, ni distraeros de las 

mismas, y así, como hay blasfemias constantemente que llegan a Mis Oídos y que son el dolor 

perenne de Mi Madre, hacedme vosotros en reparación y para Mi consuelo actos verdaderos de 

amor salidos del corazón, sin que los digáis ni por rutina, ni automáticamente. Yo, Jesús, os 

hablo. 

¡Qué consuelo tan grande es para alguien ver que es amado de verdad y reconocido! Yo deseo 

que Mis elegidos, Mis verdaderos discípulos, Mis almas pequeñas que tanto Me aman, 

Me hagan esos actos de amor, porque ellos Me consuelan mucho de tantas ingratitudes y de 

tantas obscenidades y blasfemias que hay en el mundo. Allá donde haya una blasfemia que Me 

llegue un gran acto de amor vuestro. Unid vuestro amor al de Mi Madre, y así, todo será aun 

más efectivo y de mayor consuelo para Mí. 

También en Mi vida terrenal Mi Madre oía blasfemias de Sus contemporáneos y se le partía el 

Corazón, y a la vez que resarcía a Dios Altísimo de las mismas, pedía perdón y misericordia por 

aquellos que blasfemaban, Ella reparaba constantemente a Dios Altísimo y lo mismo Mi Padre 

José, por todas las cosas que oían que tanto les hacían sufrir. Yo, Jesús, os hablo. 

Ahora, almas de Mi Divino Corazón, os pido que seáis vosotros quienes hagáis la misma labor 

que hacía Mi Madre, reparar, consolarme y pedir perdón por los que blasfeman de una forma u 

otra, no siempre la blasfemia es con palabras, y así, Mi Corazón herido por tanto ultraje e 

ignominia, se sentirá algo consolado por vosotros almas pequeñas, fieles a Mí en todos los 

momentos de vuestras vidas. Yo, Jesús, os hablo y os lo pido. Mi Paz a todos vosotros que Me 

amáis y procuráis darme consuelo de tanta infamia. 
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2 1  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

Imagina cómo están Nuestros Dos Corazones, cuando vemos a las almas tan 

maltrechas por el pecado que es el peor mal que un ser puede tener 

 

Alma Mía, si a ti te duele ver el estado de las almas y tú no las ves, sólo lo intuyes, imagina 

como están Nuestros Dos Corazones, el de Mi Madre y el Mío, cuando vemos la 

situación de las almas, todas tan heridas y maltrechas por el pecado que es un mal 

inmenso, el peor mal que un ser puede tener, vivir en pecado y pecar desenfrenadamente 

sin hacer nada en absoluto por salir de ese tremendo mal. Yo, Jesús, os hablo. 

Mi Santo y Divino Espíritu constantemente trata de iluminar a los pecadores para que 

pospongan su situación, se laven en el Sacramento de la Penitencia, lloren y reparen sus 

pecados y tengan una vida sana en Dios. Pero, hijos, ellos desoyen la Voz de Mi Santo Espíritu 

y malogran una y otra vez cuantas Gracias reciben. Yo, Jesús, os hablo. 

Por eso pido constantemente ayunos, sacrificios, rezos, penitencias y sobre todo la Santa Misa 

bien oída y celebrada, porque todo ello unido a Mis Méritos y los de Mi Madre, será aplicado a 

las almas, y muchas de ellas se regenerarán y se arrepentirán, porque efectivamente en las 

cosas espirituales, nada se pierde. Muchas almas cambiarán de vida y morirán en santidad, 

porque vosotros, almas de Dios, habéis rezado por ellas una y otra vez y deseáis la conversión 

de vuestros familiares, hijos, cónyuges, y del mundo entero y Nosotros, la Santísima Trinidad, 

a vuestros santos deseos y vuestros esfuerzos, no podemos negar que todo lo que hagáis tal y 

como deseáis sea aplicado al bien y reconversión de las almas. Yo, Jesús, os hablo. 

Así que, hijos, si veis que el mundo va mal y que está envuelto en pecado, seguid con vuestros 

rezos y penitencias y Yo, Jesús, aplicaré todo lo que hagáis por las almas que están fuera de 

Mis Leyes y que son legiones, sumergidas en mareas negras de pecado que las contaminan, las 

dañan y las debilitan para salir adelante. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi Paz a todo aquel 

que ama al pecador y reza y se ofrece por él. 

 

 

2 9  S E P T I E M B R E ,  2 0 1 1  

No os olvidéis que Soy el Pastor Bueno que da la vida por Sus ovejas 

 

¡Qué terrible mal es el pecado! ¡Es un mal tremendo y horroroso, no sólo para el alma sino 

también para el cuerpo! Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, parece que de tanto oír que el pecado es un gran mal ya no os hace ni efecto, y lo 

escucháis como escucháis llover, sin alteraros, sin importaros, sin poner nada de vuestra 

voluntad para salir de él. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero os digo, hijos, ¡OS DIGO! que todas las enfermedades juntas en un cuerpo, incluidas 

cegueras, sorderas, parálisis y aún mucho más, es un mal mucho más inferior que el pecado; 

porque, hijos, las enfermedades dañan el cuerpo y lo hieren, pero el pecado mata al alma y la 

puede dejar muerta eternamente. Yo, Jesús, os hablo. 

Vosotros, hijos, que tanto interés tenéis en los Mensajes y esperáis a ver como es el siguiente 

Mensaje, tomad conciencia de esto, de la gravedad del pecado, y a vuestros hijos y familiares 
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que veis los malos pasos que andan, tratad de ayudarlos con catequesis, con oraciones, con 

súplicas a Mí y a Mi Madre, para que el máximo posible de almas depongan su actitud de 

pecado. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero si quien lee estos Mensajes vive en pecado, aún es más necio y más grave su situación, 

porque sabiendo el remedio para sanar y dar vida a su alma, no lo pone en práctica y prefiere 

vivir en peligro de perderse eternamente antes que poner de su parte e ir a un confesor y 

hacer una confesión en condiciones. Porque, hijos, si confesáis mal, aun sería peor, ya que 

seguiríais con los mismos pecados, más el pecado sacrílego de no haber confesado bien. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Sé que muchos al leer estos Mensajes lloran por la impotencia que sienten ante su debilidad, 

pero para ello os digo: Venid, hijos, venid a Mi Sagrario, que con amor os espero y pedidme 

ayuda, no os la negaré si venís con humildad. Yo, Jesús, os hablo. 

Os tiene bien atrapados el Maligno y Yo, que os quiero liberar, no Me dejáis. Hijos, no os 

olvidéis que Soy el Pastor Bueno que da la vida por Sus ovejas, ¿no os iba a dar la 

Gracia para confesaros? Ahí tenéis a Mi Madre y Madre vuestra también, acudid a Ella y pedid 

ayuda a vuestro Ángel Custodio para que os ayude a ir a confesaros. Yo, Jesús, os hablo y os 

bendigo. 

 

 

0 2  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Igual de bello que es un Ángel (bueno) es la fealdad del ángel caído que por soberbia 

lo perdió todo 

 

Los Santos Ángeles son en el Cielo espíritus que están en el entorno de Dios, alabando y 

adorando constantemente al Todopoderoso. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, si supierais la belleza que tiene un Ángel moriríais en su contemplación. Y así, igual 

de bello que es un Ángel (bueno) es la fealdad del ángel caído que por soberbia lo 

perdió todo, su belleza y todos los privilegios que servir a Dios tiene. El ángel caído se hizo 

esclavo de sí mismo, porque desea perder a las almas y su sed de odio hacia Dios no se aplaca 

con nada, y el que no quiso servir a Dios, se sirve a sí mismo y como él no es persona divina, 

no se goza en sus acciones y, para disgustar a Dios, mucho más que para agradarse a sí 

mismo, desea ardientemente perder a las almas. Yo, Jesús, os hablo. 

Por eso, cuando un alma cae en las garras del ángel caído, y son muchos los ángeles caídos 

que existen, su mayor deseo no es (sólo) perder al alma, ni conseguir su objetivo, sino hacer 

sufrir a Dios, porque lo que desean los ángeles caídos es que Dios sufra por la perdición de las 

almas. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, hijos de la Iglesia Católica, sed consecuentes con vuestra fe y vivid según los 

Mandamientos de Dios, para que los ángeles caídos no puedan derrotaros por la firmeza de 

vuestra perseverancia y que ésta no se tambalee ante nada. Yo, Jesús, os hablo. 

La derrota de los demonios está en la firmeza de las almas que no ceden a las insidias de los 

diablos y, cumplen fielmente todos Mis Mandamientos frente a toda adversidad o contrariedad 

que se les presenten, porque el alma que es fiel en la adversidad, en las contradicciones y 
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batallas que librar, bien sean tentaciones o sugerencias del diablo, ese alma es una derrota 

para ellos porque los venció por amor a Dios, anteponiéndole a todas las sugerencias del 

demonio a pesar de que pudieran parecer bienes estas sugerencias. 

Cuando un alma vence al demonio, repercute en el Infierno entero, porque todos los diablos 

lamentarán que el alma venció por la Gracia y el Amor de Dios, y no es tanto la Gracia de Dios 

lo que los diablos lamentan, sino el amor que el alma Le tiene a Dios, porque ellos lo que más 

desean y por lo que trabajan afanosamente, es porque Dios sea desplazado de las almas para 

perderlas eternamente y que éstas lo odien eternamente. Hijos, lo que quieren los diablos es 

que Me odiéis eternamente. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. 

 

 

0 9  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Tanto el bien como el mal quien lo protagoniza lo hace extensivo a sus familiares, por 

eso debéis por amor a ellos evitar el mal y hacer el bien 

 

Todos los hijos de Adán y Eva heredan el pecado original por el cual ellos perdieron todos los 

privilegios del Paraíso al perder el estado de Gracia, tal y como los creó Dios. Su libertad mal 

usada les llevó a errar y a perder para ellos y para el resto de la Humanidad, tantas Gracias 

que Dios les dio cuando vivían inocentes y Lo amaban a Él sobre todas las cosas. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Pero ved, hijos, que el hombre no piensa, ni razona convenientemente a la hora de decidir 

sobre su libertad y, aunque la libertad es un don que Dios Mismo le otorgó, si la usa mal puede 

ser un arma letal eternamente. Yo, Jesús, os hablo. 

Por eso, hijos, matrimonios que vivís bien en vuestra situación de fidelidad, hijos que vivís bien 

en el cumplimiento de vuestros deberes, tanto con respecto a vuestros padres, como a 

vuestros estudios o profesiones, ¿por qué os dejáis engañar por Satanás ante sugerencias y 

acciones pecaminosas que os harán perder no sólo la paz, sino también los privilegios y Gracias 

que viviendo en orden se adquirieron? 

Cuando un cónyuge es infiel al otro, ya entra en esa familia el mal para todos, porque el mal 

uso de esa libertad afecta a hijos y a progenitores, porque a todos duele la ruptura de un 

matrimonio. Y cuando un hijo por dejarse dominar por las muchas compañías que son hijos de 

Satanás, usando mal su libertad y se drogan, beben, abandonan sus estudios o funcionan mal 

en sus profesiones, ya ha entrado en esa familia la desgracia, porque sus padres, sus 

hermanos y el resto de la familia sufren. 

Así que, hijos, no debéis esclavizaros al mal porque luego os costará salir de él, ya que Mi 

enemigo mortal no os dejará y os tendrá atrapados cada vez más. Yo Soy el Sumo Bien y quien 

Me sirve, saborea las mieles del bien y sus frutos, que también alcanza a los familiares; 

porque, hijos, tanto el bien, como el mal, quien lo protagoniza lo hace extensivo a sus 

familiares y por eso debéis procurar también por amor a ellos evitar el mal y hacer el 

bien. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. 
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1 3  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Si bien el Cielo no abandona al alma que va a morir, el Infierno tampoco lo hace y 

ataca al alma con más dureza para que se condene eternamente 

 

Aunque aparentemente el alma que se está muriendo parezca que no siente, ni oye, porque 

esté en coma, Yo os digo, hijos Míos, que a esa alma, ni su Santo Ángel, ni Mi Santa Madre, ni 

Yo Mismo la dejamos en el último momento, porque si vine a padecer y morir por las almas, es 

ilógico creer que en el último instante puedo abandonarla a su suerte. Yo, Jesús, os hablo. 

Esto no quiere decir que vosotros no os preocupéis del moribundo en ese último instante y lo 

abandonéis a su suerte, o digáis ya Dios se encargará y la Santísima Virgen; no, hijos, no. 

Debéis ayudar a vuestros hermanos en Dios a morir dignamente, proporcionándoles los últimos 

sacramentos, rogando por ellos, orando en todo momento mientras dura su agonía y 

ofreciéndome sacrificios, porque todo eso facilita y acelera la reconversión del moribundo o 

moribunda, ya que Yo aplicaré todo ello a sus intenciones y, las batallas a librar en el último 

instante serán menos feroces; porque, hijos, si bien el Cielo no abandona al alma que va a 

morir, el Infierno tampoco lo hace y ataca al alma aun con más dureza para 

arrebatármela y para que se condene eternamente. Yo, Jesús, os hablo. 

Todo lo que hagáis por los moribundos Yo os lo tendré en cuenta: Rosarios, Misas, ayunos, 

oraciones; porque, hijos, en esos últimos instantes es una gran obra de misericordia ayudarles 

a salvar su alma, y sabed que luego ellos intercederán por vosotros cuando gocen de su gloria 

celestial. Yo, Jesús, os hablo. 

Mi Madre está siempre al lado de los moribundos pero también Satanás y si el alma no está en 

las debidas disposiciones puede perder esta batalla y condenarse, por eso, rogad por ellos, 

porque La luz de Mi Santo Espíritu les guíe en el último trayecto de su vida. Yo, Jesús, os hablo. 

Ofreced los Méritos de Mi Crucifixión, el valor de Mis Llagas, los Dolores de Mi Madre Santísima 

y procuradles los últimos Sacramentos, para que no tengáis pecados de omisión negándole a 

un alma los medios para su salvación. Yo, Jesús, os hablo y os lo pido. Paz a todo aquel que 

cree en estos Mensajes. 

 

 

1 6  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Rezad, rezad, rezad, no os canséis de pedirme por las almas 

 

Mi Misericordia, alma Mía, alcanza a todos los pecadores sin excepción, sean de la índole que 

sean sus pecados. 

Yo Soy un Dios lleno de Misericordia y, Mi Misericordia no tiene fin porque es infinita. Pero, 

alma, son los pecadores los que Me rechazan, son ellos los que rechazan Mi Bondad y no creen 

ni en Mí, ni en nada de lo que prediqué. Ellos no quieren saber nada con un Dios de Bondad 

que pide arrepentimiento y pide enmienda en sus muchos y negros pecados. Pero cuando un 

pecador se arrepiente, y aunque haya hecho crímenes atroces, Yo lo acojo en Mi Corazón y lo 

trato como si fuera el mejor de los hijos, porque olvido, perdono y no cuento sus muchos 

crímenes y violaciones que haya hecho de la Ley Santa. 
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Hijos, no se os olvide esto, que Mi Misericordia no tiene límites, ni pone más condición que el 

arrepentimiento y, una vez enmendada la persona, ya empieza a gozar de la paz que vivir en 

Mis Leyes y en Mis caminos, se tiene. 

No dejéis de rezar incesantemente por la conversión de los pecadores, son millares de almas 

que por vuestras oraciones, junto con Mi Gracia y Piedad, se han convertido a Dios Altísimo, y 

esto, ha hecho la alegría de Mi Madre que os pide que recéis por los pecadores, y Ella Misma lo 

hace, intercediendo constantemente por ellos y por todos vosotros que leéis estos Mensajes 

porque también sois pecadores. 

Así, pues, hijos, rezad, rezad, rezad, no os canséis de pedirme por las almas, también 

por la vuestra, para que en el último instante de vuestra vida no perdáis la última batalla y Mi 

Gracia salga vencedora del mal y de todas vuestras flaquezas y limitaciones. Yo, Jesús, 

vuestro Redentor, os hablo y os instruyo. 

 

 

2 2  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Hijos Míos, cargos eclesiásticos, autoridades de Mi Jerarquía, almas que tenéis 

misiones que cumplir Yo, Jesús, os supliré con creces en aquello que vosotros no 

alcancéis 

 

El alma que ante Dios Altísimo se reconoce impotente, pequeña, e insignificante para cualquier 

misión que el Cielo le pide, esa alma está en la verdad y pone a Dios en el lugar que le 

corresponde, porque de Él lo espera todo. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, cargos eclesiásticos, autoridades de Mi Jerarquía, almas que tenéis 

misiones que cumplir, no os preocupéis de vuestras limitaciones, ni de vuestra 

ineptitud, porque Yo, Jesús, que todo lo puedo, os supliré con creces en aquello que 

vosotros no alcancéis, pero no debéis dejar de creer que esto será así y abandonaros a Mí 

totalmente, porque lo mismo que un padre no deja a sus hijos y los ayuda en aquellas cosas 

que ellos desconocen o no saben cómo emprenderlas, lo mismo Yo, que Soy todo Bondad, os 

ayudaré en todo lo que el Cielo os pida; porque, hijos, si os pidiera cosas y luego no os diera Mi 

Gracia para emprenderlas, entonces ¿qué clase de Dios sería Yo? ¿Qué clase de Padre sería 

para con Mis almas y criaturas? Yo, Jesús, os hablo. 

Más prefiero a un alma que se siente incapaz a la que se siente con dones de sobra para 

emprender cualquier cosa, pero tampoco os desalentéis por vuestra incapacidad, pues cuanto 

más ineptos seáis más obligado estoy a supliros y a socorreros con toda clase de Gracias, y os 

pido que vuestra confianza en Mí, sea la misma cuando todo lo veáis oscuro, como cuando todo 

lo veáis claro, porque Yo Soy un Dios Inmutable, que no cambia porque vuestros estados de 

ánimo cambien. 

Sois vosotros, almas Mías, los que cambiáis, no Yo, que Soy siempre el Mismo y que Mi Amor 

por vosotros no se altera por nada. Yo, Jesús, os hablo. 

Tomad ejemplo, hijos Míos, de Mi Padre José, que obedeció las órdenes del Cielo con prontitud 

y confianza y, que no dudó ni un instante en hacerlo a pesar de que fueron órdenes duras. 

Quien vive en Mí y Yo en él, no debe temer no poder emprender lo que Yo le pida, porque ya 
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no es él el que vive, sino que Soy Yo quien vive y obro en su alma. Yo, Jesús, os hablo y os 

instruyo. Mi Paz sea a todo aquel que leyendo estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

2 6  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

La relación entre las Divinas Personas de la Santísima Trinidad es de tal perfección y 

magnitud, que no se os puede explicar con lenguaje humano 

 

Yo, Soy Amor. Soy el Espíritu del Padre y del Hijo y entre Ellos formo una corriente de Amor 

infinita y perfectísima que irradia en todas las almas que viven en estado de Gracia, porque Yo 

colmo a las almas del verdadero amor a Dios, libre de egoísmos, sin cálculos, ni condiciones, 

amor verdadero, puro y santo. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

La relación entre las Divinas Personas de la Santísima Trinidad es de tal perfección y 

magnitud, que no se os puede explicar con lenguaje humano. Y las Tres Divinas 

Personas se gozan y reciben mutuamente gloria, aunque sólo se honre a Una. Yo, Espíritu de 

Dios, os hablo. El amor más grande y perfecto en el plano humano, no es nada comparado con 

el amor que mutuamente se tienen las Tres Divinas Personas, porque las cosas en el plano 

sobrenatural exceden, y con mucho, a las cosas en el plano natural, por muy perfectas que 

éstas sean. 

El amor terrenal verdadero y sin egoísmos, es un reflejo del Amor Divino entre las Tres 

Augustas Personas, así el amor de una madre para con sus hijos es reflejo de Nuestro Amor, 

aunque la distancia o diferencia sea infinita. Entre Nosotras Tres existe un fuego abrasador que 

mutuamente Nos llena, y cada Divina Persona da a las Otras la plenitud del Amor y de la 

Perfección. Por eso, hijos de Dios, las Tres Divinas Personas estamos plenamente colmadas, 

porque mutuamente suplimos el amor que las criaturas, por santas que sean, no nos podrían 

dar según Nuestra dignidad. 

Cuando un alma ama a Dios y vive en Sus Mandamientos y trata de vivir una vida de 

perfección, no es ella la que nos da a Nosotros, sino Nosotros quienes le damos a ella, porque 

Nosotros hacemos que su amor se divinice y se desprenda de lo mundano y terreno para 

elevarse a cotas de lo sobrenatural, pero vosotras, almas, el amor que tenéis y recibís de 

Nosotros, siempre es en cantidades limitadas y pequeñísimas, comparado con el que Nosotros 

mutuamente Nos tenemos. Sin embargo, a mayor perfección y amor a Dios, más se expande 

en vuestra alma este Amor Divino que os damos y más se asemeja (al Nuestro) aunque la 

distancia, entre vuestro amor y el Nuestro sea infinita. Yo, Espíritu de Dios, os hablo. 

Esto quizás no lo entendáis pero conviene que lo sepáis. Conviene que sepáis que las Tres 

Divinas Personas vivimos en plenitud de Amor desde siempre, porque desde siempre hemos 

existido, y vuestro amor hacia Dios no es más que una participación del Nuestro según 

vuestras disposiciones. A mayor virtud y santidad, mayor es la participación. Por eso, debéis 

estar siempre dispuestos a crecer en santidad y méritos, para que el amor a Dios también 

crezca en vosotros, que viene a ser como un adelanto de la Gloria eterna. Yo, Espíritu de Dios, 

os hablo y os instruyo. 
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3 1  O C T U B R E ,  2 0 1 1  

Hay que rezar mucho más por los pecadores1 

 

Alma Mía, las almas están desnutridas por falta de Sacramentos por 

su parte y por falta de oraciones (por parte) de otras almas como tú. Hay 

que rezar mucho más por los pecadores, por su conversión, porque 

no desperdicien la Gracia de Dios Altísimo, para que en ellos no se pierda 

la Sangre Preciosísima de Mi Divino Hijo Jesús. Yo, María Santísima, te 

hablo. 

Tú darías alimentos materiales si alguien te los pidiera, pues lo mismo se 

debe hacer con las almas, y aunque ellos no pidan oraciones, Yo, hijos 

Míos, os la pido constantemente: rezad, rezad, por los pecadores para que se conviertan y, 

aunque todos sois pecadores hay quien está en tal oscuridad que para sacarlos de ella, se 

necesitan muchas plegarias, coronillas, Misas y toda clase de rezos; porque, hijos, están 

inmensamente hundidos en el mal. Yo, María Inmaculada vuestra Madre, os hablo. 

Pedid al Santo Espíritu de Dios que Sus Gracias no se malogren en los fieles, para que se 

acelere el proceso de conversión, el cambio total de sus vidas, que tan arraigadas en malas y 

viciosas costumbres es casi un milagro que tantas almas como viven en cenagosas costumbres, 

cambien y hagan de su vida un medio de santidad. Yo, María, vuestra Madre, os hablo. 

Cuando Me recéis el Rosario no seáis como los papagayos que hablan sin saber lo que dicen. 

Rezadlo en meditación, de corazón, con plena conciencia de a quién va dirigido y por quien va 

dirigido. No daríais a nadie de comer alimentos contaminados, pues tampoco deis a las almas 

rezos fríos, rutinarios, exentos totalmente de fervor, esos rezos poco efecto tienen, son rezos 

desechables, porque los hacéis tan fríos y rutinarios, tan carentes de amor y fervor, que 

apenas algunos se aprovechan y llegan al Trono de Dios. 

No se trata de rezar mucho sino de hacerlo con amor hacia Dios y las almas, con respeto y 

meditando lo que se reza; así que, hijos, rezad como Yo rezaba a Dios, de corazón y teniendo 

en cuenta la Majestad de la Persona Celestial a quien va dirigido el rezo. Yo, María Santísima, 

vuestra Madre Celestial, os hablo. 

 

 

0 3  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Di a Mis Sacerdotes que hagan horas de adoración por todo lo que digo y que vayan 

con su vestimenta sacerdotal que les identifiquen como tales 

 

Alma Mía, Yo Soy tu Jesús, quien te habla. Quiero que digas a Mis almas amadísimas que Mi 

dolor no tiene fin, ni consuelo. Cada día más las almas caen en el abismo infernal y no quieren 

volver su rostro a Mí que Soy Amor y Misericordia. 

                                                 
1
 Esta Imagen de la Virgen María Rosa Mística, fue la que dio el Mensaje. 
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Jóvenes que se pierden porque a pesar de su joven vida ya viven en total perversión, sin 

moral, sin sacramentos, sin nada que los recuerde que hay otra vida y un alma que salvar. 

Hijos, ¡qué grande es Nuestro dolor!, el Mío y el de Mi Santa Madre. 

La sociedad vive en un desenfreno tal que no ha habido una época peor que ésta. Madres y 

padres que matan a sus hijos antes de nacer porque son frutos de su pecado e inmundicia. 

Frutos de su promiscuidad. Jóvenes chicas que no saben ni siquiera de quien es el embarazo 

que les viene y así lo extinguen y se quedan tan tranquilas. ¡Ay, alma Mía! ¡Qué dolor tan 

grande para Mi Corazón que tanto os ama! 

Tiene que venir un castigo que será fruto de vuestros desórdenes morales, de vuestras leyes 

satánicas, de vuestras perversas e impías costumbres. Debe Mi Padre purificar esta sociedad en 

la que viven animalizados, sólo con deseos de placer y bienestar, deseos de tener bienes 

materiales y sofocando la Voz de Mi Santo Espíritu que les llama a la conversión total de sus 

costumbres. 

Di a Mis Sacerdotes que hagan horas de adoración por todo esto que te digo. Di a Mis 

Sacerdotes que ellos no se mundanicen y que vayan con su vestimenta sacerdotal 

que les identifiquen como tales, para que cuando vayan por la calle vestidos como lo que 

son ¡Sacerdotes! haya almas que los paren y les pidan la confesión. Todo esfuerzo y sacrificio 

es poco por ayudar a la salvación de un alma. Yo, Jesús, te hablo. 

Y a vosotros seglares de Mi Divino Corazón, hijos que vivís espiritualmente y deseáis colaborar 

en Mi plan de salvación, os pido vuestra unión con Mi Santísima Madre y os pido que os 

apartéis del mundo todo lo que podáis, para que Mi Santo Espíritu trabaje en vosotros y os dé 

Dones y Gracias para ayudarnos en la salvación de las almas y ayudaros a crecer en santidad. 

Yo, Jesús, os hablo. Recibid Mi Paz, Mi Amor, Mi Bendición. 

 

 

0 7  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Los Sacerdotes no deberían beber de otra fuente que de Mi Pasión y allí encontrarían 

toda clase de luces para las almas 

 

El Hijo del Hombre fue el Ser de este Planeta que más ha sufrido en todos los aspectos, físico, 

moral y espiritualmente. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, pocas son las personas que llegan a comprender este gran Misterio, porque sólo las 

almas que suben conmigo al Calvario y que entienden el valor del sufrimiento, son las que 

comprenden el sufrimiento atroz que en todos los aspectos tuve. Yo, Jesús, os hablo 

Mi Santo Espíritu comunica a las almas que Me aman, y Me siguen —a pesar de todo en sus 

vidas— este Misterio de Amor tan grande que fue el sufrimiento con el que os redimí, y ya os 

he dicho que meditar en este Misterio es un alimento inmenso para vuestras almas, que 

necesitan nutrirse con la verdad de Mi Existencia y de Mi gran Dignidad como es Mi Divinidad. 

Yo, Jesús, os hablo. 

Los Sacerdotes no deberían beber de otra fuente que de Mi Pasión y allí ellos 

encontrarían toda clase de repuestas a muchas preguntas y toda clase de luces para 

las almas, porque en Mi Pasión está todo el compendio del Evangelio y Yo fui el primero en 
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vivir Mi propia Doctrina tal y como os la enseñé y, el Padre Eterno Se complació por haber sido 

el Ejemplo Viviente de la Doctrina que Me mandó daros y haber sido el primero en vivirla. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Después junto a Mí, Mi Santa Madre fue también la persona que más vivió el Santo Evangelio y 

que puso en práctica todos los puntos que en él hay. Ella vivió la pobreza, la abnegación, el 

ayuno, el dolor, la humillación, ¡todo! Por eso, hijos Míos, Yo deseo que La honréis tanto, 

porque Ella en esta vida Me honró a Mí y a Mi Padre Eterno como ninguna otra criatura lo ha 

hecho. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. 

 

 

1 3  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Hoy Mi dolor va por vosotros, los jóvenes, que no vais despacio hacia la condenación 

sino a carreras vertiginosas (545) 

 

Los domingos son días que deben ser dedicados a Dios y se deben santificar, porque el 

domingo es para dar gloria a Dios y no a los demonios. Yo, Jesús, os hablo. 

Cada vez menos hay personas y familias que santifiquen el domingo, porque las costumbres se 

han hecho tan paganas y materialistas que la gente sólo piensa en la diversión, en comidas y 

no se acuerdan de su Padre Celestial que es también su Creador. Yo, Jesús, os hablo. Los 

jóvenes esperan el domingo para vivir una vida disoluta llena de malas y pecaminosas 

acciones. En el domingo se embriagan, se drogan, fornican y dicen haberlo pasado en grande, 

pero ¿qué queda dentro de su alma? ¿Son felices? 

Hijos Míos, lleváis carrera hacia el Infierno. No vais despacio hacia la condenación sino a 

carreras vertiginosas, porque vivís animalizados, tan exentos de lo espiritual que no pensáis 

ni siquiera que tenéis otra opciones que aparte de haceros feliz vuestra existencia os alcanzaría 

la Vida Eterna. Yo, Jesús, que Soy Verdad, os hablo. 

Después, hijos Míos, vosotros los jóvenes os emparejáis con personas también como vosotros, 

vacíos de Dios, sin nada de lo espiritual y así os va. Cuando os saciáis de fornicar, buscáis a 

otra pareja porque ya estáis hartos de la primera y así sucesivamente. ¿Qué debo hacer con 

vosotros? Decidme, ¿qué debo hacer? 

No queréis nada con la Iglesia, NADA, pero tampoco queréis nada Conmigo, vuestro Redentor, 

sólo os amáis a vosotros mismos, porque ni siquiera a vuestros padres amáis, ya que los 

consideráis carcas, ñoños, anticuados, aunque muchos de los padres y formadores, tienen 

bastante culpa de vuestra degeneración por lo poco que os vigilan y por lo poco que se 

esfuerzan en atraeros hacia caminos más sanos. Yo, Jesús, os hablo. 

Hoy Mi dolor va por vosotros, los jóvenes, chicos y chicas de todo el mundo, jóvenes de 

todas las nacionalidades, no excluyo a ninguno. Yo os pido conversión de costumbres y 

conversión de alma, porque si no, hijos Míos, tendría que castigaros aun a Mi pesar, pues si no 

desecháis el pecado de vuestras vidas y vais acumulando uno y otro, llegará el día final de 

vuestra existencia donde vuestra alma sólo servirá para satisfacción de los demonios. Yo, 

Jesús, os hablo y os prevengo. Mi Paz a todo aquel que ponga en práctica este Mensaje. 
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1 6  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Quien carece de humildad carece de la virtud que al igual que la fe más Me agrada 

 

Cualquier acto de reparación para resarcirme de tanta profanación hacia Mi Santísimo 

Sacramento, de tanta blasfemia hacia Mi Santa Iglesia, de tanta ignominia y ultraje hacia Mi 

Santa Madre, Yo lo agradezco infinitamente, porque el alma que comprenda que debe reparar a 

su Dios, es un alma que la guía Mi Santo Espíritu. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, el pecado ha existido desde la creación del primer hombre. Y desde tiempos 

inmemorables Mi Corazón Divino soporta los juicios blasfemos de los hombres y, antes de ser 

Hombre, Mi Padre y Yo soportábamos en las Tres Divinas Personas también pecados, crímenes, 

blasfemias y ataques a Nuestra Divinidad por parte de las criaturas, que ingratas y necias se 

vuelven contra su Creador, contra su Dios, porque esperan ellas solas superar con sus fuerzas 

limitadas y enflaquecidas las pruebas y vaivenes de la vida, ignorando a su Dios y Señor que 

además es también Padre de todos ellos. 

Pero, hijos, así es la criatura de mezquina. Muchos nada quieren con su Dios, aunque crean. La 

soberbia es un mal terrible para el alma, los vence ante el amor que Mi Santo Espíritu les 

presenta hacia su Dios y Creador, y así, muchos mueren asfixiados por su propia soberbia, 

porque no quieren dar su brazo a torcer y posponer su actitud, aceptando a Dios Altísimo, Uno 

y Trino y hacerlo centro de sus vidas. Yo, Jesús, os hablo. 

¡Ay, hijos Míos! ¡Qué poderosa es la humildad! Una persona puede no tener educación, no 

tener cultura, no saber expresarse, puede no conocer Mis Sagradas Escrituras, pero si es 

humilde Me agrada más que cualquier erudito o erudita del mundo. Aunque no se sea mala 

persona, pero si carece de humildad, carece de la virtud que al igual que la fe más Me 

agrada. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos, que vuestro orgullo no sea en vosotros veneno mortal para vuestras almas. Sed 

humildes. Aprended de Mí que Soy manso y humilde de Corazón. Reconoced humildemente 

ante Mi Sagrario y ante Mis confesores vuestros fallos y vuestras faltas. No os disculpéis por 

ellas, Yo sé mejor que vosotros mismos vuestras intenciones y las situaciones que os llevaron a 

pecar, pero ya que habéis pecado, contrarrestadme la ofensa que Me hicisteis con vuestro 

reconocimiento de culpa y vuestra humildad, y veréis cómo Mi Gracia Divina se deja ver 

admirablemente en vuestras acciones. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi Paz a todo aquel 

que ponga en práctica este Mensaje. 

 

 

2 2  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Sacerdotes de Mi Corazón, tened arrojo y amor para defender Mis intereses que son 

el bien de las almas 

 

Un Sacerdote debe instruir e informar a sus feligreses y, no debe tener reparo en hacerlo 

cuando de doctrina católica se trate, porque eso es lo que Yo espero de él. Yo, Jesús, os 

hablo. 
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Los Sacerdotes que por respetos humanos se guardan de decir a los feligreses como deben 

comportarse ante el Santísimo Sacramento, en la Misa o en la Iglesia, están pecando de 

negligencia porque ellos tienen el deber y la autoridad eclesiástica suficiente para asesorar a su 

rebaño y guiarlos hacia pastos de Vida Eterna. Yo, Jesús, os hablo. 

Di a Mi hijo N.N. que si a esa señora le molestó la corrección, a Mí que Soy el Redentor Me 

agradó sobremanera, y que no recele nunca de hacer lo que su ministerio le exige, porque Yo 

estaré atento a todos sus movimientos, a todas sus palabras, y a todas sus intenciones. 

Pero dile, alma Mía, que también Mi enemigo lo estará y le atacará, que no siga sus maniobras 

y que Me invoque cada vez que Mi enemigo lo ataque, para que Yo, que todo lo puedo, le supla 

en lo que su debilidad o limitaciones le impidan obrar. Yo, Jesús, os hablo. 

Ningún Sacerdote debe callar cuando de amonestar a alguien se trate, sea hombre, mujer, niño 

o jóvenes, porque el pecado de omisión también cuenta para la Vida Eterna y disfrazado de una 

falsa prudencia puede haber negligencia, pero eso sí, pido a Mis Sacerdotes y Pastores que 

cada amonestación vaya revestida de misericordia y de rectas intenciones. Yo, Jesús, os hablo. 

Aquel Sacerdote que valerosamente defienda Mis intereses, Yo lo defenderé ante Mi Padre 

Celestial y mediaré por él para que llegue a ser un gran santo, porque todo el que Me ama 

debe demostrarlo, y debe tener valor para formar a sus feligreses en la doctrina católica 

verdadera y advertir en las malformaciones que ya hay de sacramentos, de puntos dogmáticos 

y de Mi Santo Evangelio. 

Así que, hijos y siervos Míos, Sacerdotes de Mi Corazón, tened arrojo y amor para 

defender Mis intereses que son el bien de las almas. Enseñad sana y santa doctrina, no 

quitéis, ni pongáis nada de vuestro albedrío e invocad a Mi Santo Espíritu en todo momento 

para que tengáis Su Luz y Sabiduría. Yo, Jesús, vuestro Hermano y vuestro Salvador, os hablo 

y os instruyo. Mi Paz a todo aquel que crea en este Mensaje. 

 

 

2 5  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Os pido más entrega, amor y esfuerzo, no quiero almas dormidas espiritualmente, las 

quiero con celo apostólico de que todos se salven 

 

Todos los Santos del Cielo participan según su grado de gloria de Mi Divinidad y, según los 

méritos que hicieron en su vida por la Tierra, así será su gozo. Yo, Jesús, os hablo. 

Porque, hijos, no sólo debéis tender a querer el Cielo, que muchísimas almas lo ganan muy 

difícilmente, sino que debéis procurar tener lo más posible de méritos para que vuestro gozo 

celestial sea más grande; porque, hijos, la otra vida es eterna y aquí en la Tierra se acaban los 

gozos y las penas, pero en la otra vida, no. Y lo mismo, hijos Míos, sucede para los que se 

pierden eternamente. Según sus maldades y la malicia de sus pecados y torcidas intenciones, 

así serán sus grados de castigo para cada uno, porque no es un castigo eterno a todos igual, 

sino que cada cual recibirá según su maldad y malicia. Yo, Jesús, os hablo. 

Ya sé, hijos Míos, que eso lo conocéis y que lo habéis oído más de una vez, pero Yo, vuestro 

Redentor, el que os abrió las puertas del Cielo, os lo recuerdo, porque muchas almas viven 

aletargadas conformes con una vida espiritual enflaquecida y haciendo lo mínimo posible y, 
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debéis esforzaros cada día en ser más santos, más ejemplares, más abnegados y sacrificados, 

pues la vida espiritual aletargada, sin esfuerzo alguno, puede convertirse en “tibieza” y la 

tibieza a Dios Altísimo le repugna enormemente. Yo, Jesús, os hablo. 

Y es que una vida espiritual enflaquecida, tan exenta de méritos y de esfuerzos, puede incluso 

derivar en pecados de omisión al conformarse con tan poco. Hijos, recordad la parábola de los 

talentos, cada cual debe negociar sus talentos espirituales y esforzarse para recoger mucho 

más cada día, y sobre todo, esforzarse porque otras almas se conviertan y alcancen la Vida 

Eterna. 

No basta con decir: salvándome yo, ya lo demás no me importa. Esa actitud egoísta no sólo no 

Me agrada sino que Me repugna y os pido más entrega, más fervor, más amor y 

sobretodo más esfuerzo, porque no quiero almas dormidas espiritualmente, las 

quiero despiertas, con celo apostólico y con deseo de que todas las almas se salven. 

Esto es para todos los cristianos, y para los Sacerdotes no es una sugerencia o un consejo, es 

un Mandato Divino de su Redentor y Salvador. Yo, Jesús, os hablo y os instruyo. Mi Paz a todo 

aquel que leyendo estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

3 0  N O V I E M B R E ,  2 0 1 1  

Quien invoca a Mi Santo Espíritu pidiéndole fortaleza y luz, es un alma que ha 

entendido muy bien su pequeñez y reconoce que sin Dios nada puede 

 

Hijos Míos, Soy Jesús de Nazaret, quien os habla. Deseo que Me escuchéis con atención y 

que pongáis en práctica estos Mensajes que tan misericordiosamente el Cielo os da por medio 

de este instrumento. 

Hijos Míos, quien invoca a Mi Santo Espíritu pidiéndole fortaleza y luz, es un alma que 

ha entendido muy bien su pequeñez y sus limitaciones y que reconoce que sin Dios 

nada puede. Yo, Jesús, os hablo. 

Porque Mi Santo Espíritu es el Iluminador de las almas y ésa es su misión, iluminaros en todas 

las circunstancias de la vida, sobretodo, en las cosas referentes a la salvación eterna. Nadie 

debe creer que por sí solo puede salvarse, porque sin Dios no podéis nada, ni los grandes 

Santos pudieron nada sin Dios, menos vosotros que sois tan pecadores e imperfectos. Yo, 

Jesús, os hablo. 

Debéis pedir siempre ayuda al Cielo, bien por medio de Mi Santo Espíritu, bien por medio de Mi 

Santa Madre, o de vuestro Santo Ángel de la Guarda, porque Ellos pedirán para vosotros Luz al 

Espíritu Santo. Yo, Jesús, os hablo. 

Cuantas veces os veréis en una disyuntiva a la hora de escoger para vuestra alma lo que más 

os convenga, por eso la Luz de Mi Santo Espíritu os es tan necesaria y, si pedís bienes 

materiales que Yo apruebo, como trabajo, sacar unos exámenes, unas oposiciones, debéis 

pedir también bienes espirituales que tan necesarios os son en el camino hacia Dios; porque, 

hijos, sin luz no llegareis nunca al destino eterno, y sólo el Cielo os puede dar esa Luz a través 

de los medios que ya tenéis como son la Palabra Sagrada, libros buenos y santos, Mensajes 
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auténticos, Sacerdotes rectos y ejemplares, todo eso, hijos, son medios para el bien de 

vuestras almas. Yo, Jesús, os hablo. 

Quien de verdad desea salvarse, debe procurarse los medios para ello. Nadie iría a un lejano 

país a pie y pretendiera llegar en 7 días, pero si tomara los medios adecuados de locomoción 

llegaría en mucho menos tiempo y en condiciones óptimas algo que no sucedería así 

trasladándose a pie. 

Mi Santo Espíritu, a través de los medios que escojáis para caminar hacia Dios, os dará la Luz, 

pero siempre, siempre invocadle cada vez que empleéis uno de esos medios. Yo, Jesús, os 

hablo y os instruyo. Mi Paz a todo aquel que lea estos Mensajes y los ponga en práctica. 

 

 

0 4  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

Mi enemigo mortal quiere hundirlos y que se desalienten, de tal forma que pidan la 

secularización 

 

Alma Mía. Quiero que escribas y te dirijas a Mis Sacerdotes, a esos Sacerdotes que Yo llamé y 

que les di con tanto amor el don del sacerdocio. Quiero que les digas a todos en general y a 

cada uno en particular, que Yo cuando los llamé ya sabía que muchos por su debilidad, caerían 

en el pecado una y otra vez. Pero aquí estoy Yo, su Hermano, y les hablo para que sepan que 

debo ser para ellos su fuerza y, que tantas veces como caigan en la tentación, tantas veces 

vengan a Mí y Me presenten sus miserias y caídas, porque Yo los amo a todos infinitamente. 

Mi enemigo mortal quiere hundirlos y que se desalienten, de tal forma que pidan la 

secularización al sentirse indignos de celebrar la Misa y tocar Mi Sacratísimo Cuerpo, o 

porque se sienten mal cuando absuelven pecados ajenos y se consideran ellos más indignos 

que los que se confiesan, o porque sufren cuando dan consejos en Mi Nombre y ellos mismos 

no sepan aplicárselos. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos Míos Sacerdotes, no os desalentéis si poniendo los medios para no caer en la tentación, 

aun así caéis porque os falta hacer más horas de oración y sacrificaros más en las cosas del 

cuerpo. Debéis ayunar más y orar asiduamente. La oración en el Sagrario os salvará de 

muchas, muchas caídas y os hará vencer fácilmente la tentación, la cual os hace humildes y 

comprendéis mejor a las almas que caen una y otra vez casi siempre en el mismo pecado. 

Hijos Míos, Sacerdotes amadísimos de Mi Divino Corazón, Mi Gracia nunca os faltará, pero Mi 

Gracia tiene que ir unida a vuestra colaboración y voluntad de querer enmendaros y salir del 

pecado. No puedo hacerlo todo Yo, tenéis que pedirme que os libre de la tentación y tenéis que 

orar constantemente para que no caigáis en ella. Yo, Jesús, os hablo. 

Sé que sois miserables. Sé también que tenéis deseos de enmendaros, pero tenéis que poner 

los medios, todo lo que esté de vuestra parte, y allí donde vosotros no alcancéis, Yo os supliré 

con Mi Gracia y con Mi Amor. Id a vuestra Santa Madre que tanto, tanto os ama. Ahora viene 

Su Inmaculada Concepción, acogeros a Ella y rogadle morir antes que pecar y Ella, si se lo 

pedís con fe y humildad, os ayudará. Hijos Míos, si acudís a Nosotros en vuestras caídas veréis 

como no os dejamos, pero sed humildes, no os desalentéis, tratad de aceptaros tal y como sois 

y cuando tengáis Mi Sacratísimo Cuerpo, vosotros, que sois pecadores, consideraros indignos 
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de ello y pedidme que Yo, que Soy Poder y Amor, os saque de vuestra inmundicia. Yo, Jesús, 

os hablo. 

 

 

1 1  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

Criaturas e hijos de Dios, vigilad vuestras conversaciones, no nombréis a Dios en 

vuestros asuntos mundanos y mucho menos lo blasfeméis 

 

Alabado sea el Nombre del Señor. Hijos de Dios, soy San Miguel Arcángel, quien os habla, 

para recordaros que es deber de todo buen cristiano que el Santo Nombre de Dios sea honrado 

y alabado constantemente, porque aquél que no alaba a quien todo se lo debe, no es un ser 

agradecido. Yo, Miguel Arcángel, os hablo. 

Hoy día se habla de Dios como si fuera uno de vosotros, sin miramiento, ni respeto, y Dios es 

un Ser único y excepcional, que nadie puede igualar ni en esta vida, ni en la otra, porque todos 

Sus Atributos son en grado infinito, mientras que vosotros, criaturas humanas, sois limitados y 

vivís sumergidos en el mundo, y es por eso, hijos de Dios, que debéis hablar con tanto respeto 

de Dios en Sus Tres Divinas Personas, Padre, Hijo y Espíritu Santo, porque las Tres son lo 

mismo y están en la misma plenitud cada una; por tanto, criaturas e hijos de Dios, vigilad 

vuestras conversaciones, no nombréis a Dios en vuestros asuntos mundanos y mucho 

menos Lo blasfeméis, porque Nosotros, los Ángeles de Dios, estamos constantemente 

alabándole y adorándole y vosotros, criaturas perversas y pecadoras, debéis tener mucho 

cuidado y vigilancia cuando nombréis a Dios, para que vuestra lengua nunca sea instrumento 

de pecado al nombrar indignamente el Santo Nombre de Dios Altísimo. Yo, Miguel Arcángel, os 

hablo. 

Que todo cristiano bautizado que oiga hablar irreverentemente del Dios Altísimo, amoneste a 

quien mal lo nombre, porque siendo como es vuestro Padre Celestial, es obligación y deber de 

todo buen hijo defender el Santo Nombre de su Padre y dar la cara por Él. Yo, el Arcángel San 

Miguel os hablo y os asesoro. La Paz del Señor esté con todos vosotros. 

 

 

1 6  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

Arreglad ahora vuestra vida, que hay accidentes en los que se producen cadáveres y 

no sabéis si a vosotros os sucederá algo así 

 

Alimento verdadero Soy de las almas. Yo, Jesús, os hablo.  

Hijos Míos, sabiendo como sabéis que Soy verdadero Alimento de las almas, que Soy Fuerza y 

Luz para vosotros, sabiendo como sabéis que sólo Yo Soy el Pan de Vida, ¿qué pasa que Me 

recibís tan poco? o cuando lo hacéis, lo hacéis la mayoría de vosotros indignamente, con 

pecados del pasado que no habéis confesado, con rencillas hacia vuestros familiares o 

compañeros de profesión, ¿qué pasa, hijos? ¿Tan seguros estáis de vuestra salvación? Yo, 

Jesús, os hablo. 
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No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos, pues bien, si el que Me 

nombra si no lo hace coherente con su vida de fe no entrará en el Reino de los Cielos, mucho 

menos entrará en el Reino de los Cielos quien Me comulga indignamente, matrimonios 

separados que viven de nuevo emparejados; pero, hijos, ¿habéis hecho vosotros una nueva ley 

divina? 

Los Mandamientos de Mi Santo Padre son perpetuos y para todas las generaciones. Aquí no 

vale que cambien los tiempos, no vale que las modas se interpongan, aquí lo que está dicho 

queda dicho para siempre, porque la Ley de Mi Padre es inmutable y vosotros lo sabéis de 

sobra, sólo que os engañáis miserablemente haciéndoos creer que Dios, como es Misericordia 

todo lo comprende y todo lo consiente; pero ni Yo, hijos Míos, ni Mi Santo Padre, podemos 

tolerar que estéis en las filas de satanás y salvaros sin más, porque en la vida espiritual sólo 

hay dos caminos: el bien y el mal, y vosotros, hijos Míos, sabéis de sobra cuál es el bien sólo 

que no lo queréis cumplir. 

Mi Santo Espíritu os ilumina una y otra vez para que pospongáis vuestra vida de pecado, de 

indignidad hacia la fe católica, pero no queréis hacerlo porque es más cómodo para vosotros 

vivir como vivís fuera de las Leyes Divinas. Yo, Jesús, os hablo. 

¡Ay de aquellos, hijos Míos, que pasaron de Mi Pasión y de Mi Crucifixión y no quisieron 

entender que vine a salvarlos! ¡Ay de aquellos! Porque sabiendo como sabéis la gravedad del 

pecado mortal, os dejáis engañar por satanás que os dice que a última hora Dios, como es 

Misericordia y es Padre, todo os lo pasará. No, hijos, no, que en el Infierno hay muchas almas 

que tuvieron estos criterios, y ni siquiera a última hora quisieron posponer su actitud de pecado 

y no quisieron admitir que estaban equivocados. Hijos, arreglad ahora vuestra vida y no la 

dejéis para más tiempo, que hay muertes repentinas, hay accidentes en los que se 

producen cadáveres y no sabéis si a vosotros os sucederá algo así. Yo, Jesús, os hablo y 

os advierto. Mi Paz a todo aquel que creyendo en estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

1 9  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

Ovejas de Mi Redil, alegraos, porque Yo vendré a rescataros de este mundo siniestro 

y sucio para haceros partícipes de Mi Jerusalén Celestial 

 

Clamorosas alabanzas sucederán en Mi Segunda Venida, porque todo aquel que Me esperó 

vivirá lo que con tanto amor y fe esperó. Yo, Jesús, os hablo. 

Aquél que su vida la emplea en Mí, vive por y para Mí, Mi Segunda Venida será como una 

liberación, porque Yo, el Tres Veces Santo, el Salvador de las almas, vendré en Gloria y 

Majestad y todo el que se Consagró a Mí en cuerpo y alma y vivió pendiente de Mí, lo elevaré a 

la Gloria Celestial para que junto a Mí y a Mi Santa Madre, reciba el gozo merecido. Yo, Jesús, 

os hablo. 

Yo Soy Dios de Amor, un Dios de Misericordia y cuando ya no tengo más remedio que emplear 

Mi Justicia, es porque al alma se le ha dado cantidad de oportunidades para volver a las sendas 

de Dios, pero el alma infiel e impía, sigue mejor la voz de Mi enemigo mortal que la Mía, 
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porque no vive en las debidas disposiciones y su alma está llena de carroña que le carcome y le 

roba la verdadera vida que es la Vida de Dios. Yo, Jesús, os hablo. 

Así que, hijos de Mi Divino Corazón, ovejas de Mi Redil, alegraos en Mí, porque Yo vendré 

a rescataros de este mundo siniestro y sucio por el pecado, para haceros partícipes 

de Mi Jerusalén Celestial. Ni una de vuestras oraciones se pierde, ni una de vuestras 

lágrimas se pierden, ni un suspiro por Mi Amor se pierde, todo lo acumulo y os lo reservo para 

daros el premio que os merezcáis y, cuan mayor sea vuestro amor, mayor será el gozo que os 

espera, porque no hay mejor apostolado, ni nada más eficaz para darme gloria que Me tengáis 

un inmenso y verdadero amor, libre de egoísmos y libre de pecado, envuelto con la envoltura 

de la fe que es una virtud que os sostiene y que junto con la esperanza os ayuda a soportar las 

tribulaciones y os hace más llevadera la espera. Yo, Jesús, vuestro Salvador, os hablo y os 

instruyo. 

 

 

2 5  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

La Comunión reparadora es un acto de piedad tan grande, que pocas almas 

comprenden el inmenso bien que supone para la Iglesia 

 

Hijos Míos, la Comunión reparadora es un acto de piedad tan grande que pocas almas 

comprenden el inmenso bien que supone para el Cuerpo Místico de la Iglesia, pues 

aunque es el alma quien hace el acto y lo decide, Soy Yo, Jesús, quien repara con Mi 

ofrecimiento en la Eucaristía. Yo, Jesús, os hablo 

La Santa Misa que se ofrece para reparar los pecados, excesos y errores en Mi Santa Iglesia, es 

lo mismo que la Comunión reparadora, que Soy Yo, Jesús, quien se ofrece y su valor es 

¡infinito! Por eso, hijos Míos, almas de Mi Divino Corazón que Me amáis y deseáis resarcirme de 

tanta ignominia, cuando vayáis a comulgar, aunque lo hagáis con otras intenciones, también 

necesarias, hacedlo por reparar a Mi Cuerpo Místico y los pecados contra la Eucaristía y de esta 

forma reparáis por todos aquellos que Me reciben indignamente y lo hacen en pecado. Yo, 

Jesús, os hablo. 

La reparación es algo que pido y deseo ardientemente; porque, hijos, no podéis imaginar la de 

pecados atroces que se comenten contra el Santísimo Sacramento, hasta el punto que si lo 

supierais, pensaríais que por qué lo instituí, cuando Yo sabía de sobra lo que sucedería. 

Sacerdotes que celebran en pecado, sin ningún indicio de arrepentimiento. Fieles que han 

hecho de la Eucaristía un acto social, sin fe, ni amor, sin nada, hijos Míos. ¡Cuántas 

ingratitudes, excesos y ultrajes tenemos que soportar Mi Amadísima Madre y Yo! ¡Cuántas, 

hijos! ¡Cuanto! 

Quien Me recibe en las debidas disposiciones, considerándose indigno de tan grande don, con 

fe, amor y respeto, se beneficia mucho de Mi Santa Eucaristía y a la vez beneficia a otros, 

porque aunque en la Eucaristía hay muchos abusos y sacrilegios, también, hijos Míos, hay 

quien Me glorifica a través de Ella y se benefician ellos y el Cuerpo Místico que es Mi Iglesia. 

Yo, Jesús, os hablo. 
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En consideración de esas muchas otras almas que contemplé al instituir la Eucaristía que les 

beneficiaría, Yo seguí adelante para que esas almas que Me reciben y Me recibirán a lo largo de 

los siglos, como Yo deseo, no les falte el Pan Celestial de cada día y que pedís en el 

Padrenuestro: el Pan Nuestro de cada día dánosle hoy (…) Yo, Jesús, os hablo, instruyo y 

bendigo de todo Corazón a quien leyendo estos Mensajes los propagan y los ponen en práctica. 

 

 

2 7  D I C I E M B R E ,  2 0 1 1  

Busco, persigo y llamo a Mis ovejas pero no Me quieren escuchar 

 

Mi rebaño, hijos Míos, es un rebaño enfermo y deteriorado por el pecado. Yo, Jesús, os hablo. 

Hijos de Mi Divino Corazón, Yo Soy el Buen Pastor que da la vida por Sus ovejas, pero Mis 

ovejas nada quieren Conmigo y viven a su aire, sin cuidarse a sí mismas. Porque están 

engañadas por las cosas del mundo y creen que Yo les exijo mucho y que el mundo les da 

placeres y alegrías. Yo, Jesús, os hablo. 

Pero hijos, cada cual recoge luego los frutos de sus obras y aquél que vivió sólo para el deleite 

de sí mismo, recogerá amarguras y dolor, porque el que sólo vive para sí mismo, es poco lo 

que a sí mismo se da, puesto que solo Yo, Soy Rico y Poderoso infinitamente y os puedo saciar 

con creces en todas vuestras necesidades y en vuestra sed de gozar. Yo, Jesús, os hablo. 

El que invierte su vida en sí mismo, mala inversión hace, es lo mismo que quien guarda el 

dinero en un cajón, no recogerá intereses y el dinero no crecerá, pero si lo negocia y lo invierte 

acertadamente, recogerá intereses y su dinero crecerá. Mal banco es el propio egoísmo de cada 

uno y Yo Soy el único y verdadero “Banco Divino” que da el ciento por uno. Yo, Jesús, os hablo. 

Busco, persigo y llamo a Mis ovejas pero no Me quieren escuchar, se hacen las sordas y 

se engañan a sí mismas diciendo que ya vendrán a Mí un poco más tarde, perdiendo tantas 

Gracias como pierden y tanto gozo espiritual que sólo Yo les puede dar. 

Hijos Míos, que vine a la Tierra por vuestro amor, que deseo daros la Patria Celestial 

eternamente, no puedo obligaros a que Me améis o Me sigáis, pero no por eso no sufro al veros 

tan extraviados en esta vida efímera. Os pido que vengáis a Mí, a Mi Divino Corazón, que es 

Refugio verdadero contra toda clase de males; porque, hijos, los que estáis en tribulación 

siéndome fieles, os purifico para más corona y gozo celestial. Yo, Jesús, os hablo y os llamo. Mi 

Paz sea para todo aquel que leyendo estos Mensajes los pone en práctica. 

 

 

 


